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D E L O S REMEDIOS 
D E Q U A L Q U I E R F O R T U N A . 

DESDICHAS QUE CONSUELAN L U C I O 
Aneo Séneca , Don Francifco de Quevedo , Don 

Francifco Arias Carrillo, y Don Die­
go de Torres, 

rt. Morirás* 10. Afiigems la pobreza; 
2. Seras degollado, 11, No foy poderofo, 
3. Morirás lexos. I » . Perdí el dinero, 
4. Morirás mozo, 1.3. Per di los ojos, 
5. Carecerás de fepultura, 14. Perdí los hijos, 
6. Efioy enfermo, 15. Cai en manos de La* 
7. Mal juzgan de ti ¡os hombres, drones, 
8. Seras defierrado, 16. Perdí el Amigo, 

Padezco dolor, 17. Perdí buena muger* 

S E N E C A 

MORIRAS. 

MORIRAS. Efto es naturaleza del hombré, fio ^efíá.Mos 
rirds. Derecho es de las gentes bolver lo que recibifte. 
Morirás, Peregrinación es la vida. Quando ayas cami­
nado mucho , es forzofo bolver. Morirás, Entendí 

dezias algun§ cofa nueva, Aeaov¡nc ,ef lo hago,* dio me He-
MÍ 
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van todos los días. La natufakza fifi naciendo mé pufo eñe termí-i 
no 5 qué tengo de que poderme quexar ? A efto me obligue, Mo* 
riras. Necedad es cerner lo que no puede efeufarfe. Ello no lo evi­
ta quien ¡o dilata. Morirás, N I el primero, ni el poftrero. Muchos 
murieron antes de m i , todos dcfpues. Morirás, Eñe es el fin del 
oficio humano. Que Soldado viejo fe enojo de que le licenciaffení 
Adonde va el Mundo voy yo. Pues ignoro yo que foy animal ra­
cional mortal ? Con eíla condición fe engendra todo. L o que em­
pezó fe acaba. Morirás, Porqué esmoleí lolo que fe haze vna 
vez ? Conozco el caudal por ageno, no por mío. Finalmente, yo 
hize eftc concierto con el acreedor, de que no puedo quexarme. 
Morirás, Mejor lo hizieron los Diofes, pues nadie me puede de*» 
zir que moriré , que no fea mortal. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E F E D O . 
ORIRAS, Fuera verdad entera íi dixeras , has muerto , f 

mueres. L o que pafsó lo tiene la muerte , lo que paíía lo 
ya llevando. Morirás, Defde que nací lo sé ; por eíío lo efpero, 
y no lo temo. Morirás» No dizes bien ; d i que acabaré de morir, 
jr acertarás, pues con la vida empezé la muerte. Morirás, Dizef-é 
me lo que sé , y callas lo que no sé , que es el quando. Mgrirds* 
Con todos hablas, y todos te facarán verdadero , y tu vida á t i 
proprio. Morirás, Si he vivido bien , empezaré á vivir ; íi mal,' 
empezaré á morir. Morirás, N o me alborota hazer lo que todos 
han hecho, y lo que todos harán. Morirás, Primero me lo dixo 
la naturaleza. Morirás, Es vana amenaza , pues ninguno es tan 
necio, que rcufe lo que haze. No ay hora que yo no muera; por 
qué he de temer lo que hago ? Por qué he de re ufar llegar adon-j 
de me llevo ? Morirás. Con el mifmo contento , que quien na-: 
vega llega al Puerto, y quando peregrina, á fu Patria. Morirás, 
Y los apetitos, y vicios, íi muero mozo 5 y las enfermedades, y 
miferias, íi muero viejo. Morirás, Y íi murro dichofo , la embf* 
dia que me tienen 5 y íi deídichado la que yo tengo. Morirás* Y 
los cuidados , y deívelos, fi foy rico ; y el defprecio , y las calami­
dades , fi foy pobre. Morirás, Si hablas con el cuerpo , no lo pue­
do efeufar , por la naturaleza; fi con el anima , te pueden deímen-i 
tlr las virtudes, y la gracia, Morirás, Si buviere alguno á quien 
no lo pudieras dezir, me entrilkcieras. Morirás, No podié de 
otra rrunera íeguir á muchos , y íer feguido de codos. Morirás, 
N o ay ü ^ o camino papa paíTar a vida fin muerte: micncras io di^ 



xcres á toáos , no podras tnént l r ; y no ay eñ todos vho en quien 
no puedas mentir, fi le dixeres que vivirá. 

D O N F R A N C I S C O ARTAS C A R R I L L O , 
ORI RAS, Mira qué lexos eíU de fcr daño el morir ! Si fe 

le concediera a pocos , feria privilegio. Morirás. No lo 
efcucho como amenaza terrible,fino como recuerdo faludable: voz 
es que me avifa, y no grito que me amedrenta. Morirás. Si la v i ­
da es deftíerro , morir no es otra cofa , que levantarfe, 6 cumplirfe 
el deftierro de la vida. Morirás. Aguardaré para morir á la muer-, 
te ; no quiero morirme de miedo de la muerte : moriré de mortal, 
no de cobarde. Morirás, Si no me quexo de la naturaleza, por-j 
que no me hizo tan veloz como la Onza , tan robuüo como el Tow 
r o , tan esforzado como el León , ni tan perfpicáz como el Lince; 
por qué me quexaré de que no me aya hecho inmortal como el A n ­
gel ? Morirás. Defco fue de muchos. Yo fufriré confci me lo que 
otros defearon impacientes. Bien podré yo fufrlréo que otros qui-. 
Cerón gozar. Morirás. A la memoria de la muerte me debo con­
ceder , al temor de la muerte rae procuro rcfiUir; efte defazona la 
Vida , aquella la corrige: mejor es la memoria de la muerte , que la 
Vida 5 peor es el temor de la muerte , que la muerte. Morirás. No 
me ofendo de vivir , porque es beneficio i ni me ofendo de morir, 
porque no es agravio. 

Morirás. La muerte no es deílruccion, íiuo partida. Morirás, 
Muchas razones tengo para creerlo , y vna me focorre caíi fiempre 
para no fentirio. Sabes qual es ? El juzgar que la muerte no es 
ruina , íino otra edad del hombre, como la adolefcencia , 6 la v i r i ­
lidad. Morirás. Si mi vida ha fido vi i tuoía , ferá mi muerte prin­
cipio de vn dichofo vivir ; íi ha fido relaxada, lo mortal de la culpa 
me tendrá muerto aun antes de morir. Morirás, Y fe acabará en 
mi la dlfputa de los humores, la aircrcacion de las quaiidades , la 
porfía de los Elementos. Morirás. La vida es vigilia penofa, la 
muerte es fue ño blando. Morirás, Qu antes bufearon la muerte por 
remedio para fanar de la vida ? La vida es voa enfermedad , que no 
fe puede curar fino es con la muznt.Morirds.Si he temido aDios, 
no temeré el morir. Si no he temido á Dios , por qué temeré el 
morir ? dlxo vn Sabio. Morirás. Y qué cofa es la vida , fino vn 
fopio , que mas vezes que refpiracíon , es anheloj Mot has. M u ­
chos , acoafejados del interés , muchos , perfuadidos del ambkio-
fo defeo de Ufama 3 fueron á galantear la muerte 5yo, feré tan 

.©ííar 
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oüadoque h bufque , ni tan cobarde quila téffta , fti rñé hallara 
temblando la muerte , ni me enojare con la vida. Morirás, Y dc-
xarc de íentlr la ley de" los miembros - que repugna á la ley de la 
mente , en cuya difcordía la carne defea contra el efpiricu , y el ef̂  
pjritu contra la carne. Milicia es la vida del hombre íobre la tier-i 
ra : fi milicia es la vida, paz es la muerte. La vnion de cuerpo, y 
alma, en que confifte el v i v i r , no es abrazo de amiftad , fino de 
lucha. Quando llegue á delatarla el morir , íalgo de va obíllnado 
combate. Morirás, Aun quando el morir fea el mas terrfole de los 
males, también feráel fin de ellos. Morirás, .Tanas , y tajes pe­
nas ahogan la vida , que muchos tuvieron por deieíperadon no; 
macarfe , fino el vivir. 

n O N D I E G O D E T O R R E S . 

MORIRAS, Si es avUo, para los dos es j fi coníejo para tí, 
y parat m i ; fi amenaza , para encrarabos; y fi noticia, para 

el vno , y el otrd(| y á mi conocimiento todo llega tarde j porque 
defde que vi al p imer difunto , me elloy contando con los muer-? 
tos , y á la tierra que me íufre , la alhago como madre , y la miro 
como rumba. Morirás. Moriré , ó me matará el Medico , vn p in 
n a l , vna pedrada , ó vn fartenazo. Morirás. Todos nos acaba» 
mos á va tiempo 5 yo íalgo del Mundo, y á la rnifma hora fale to* 
do el Mundo de n.i. Morirás. Eíía es peí adumbre para el necio,, 
que pienfa que vive , no para quien cuenta fu muerte defde el día 
primero de íu vida. Morirás. Si es en gracia , Angelitos al Cielo; 
fi en p icado , ferá mi condenación ; y entonces podrás dezir con 
verdad , que moriré. Morirás. Te engañas, que yo foy inmortal, 
porque yo foy mi alma , y no mí cuerpo. Dcfnudarfe de la carne, 
no es morir. Morirás. Suftcntame entretanto. Morirás Con tfía 
moneda hemos todos de pagar efta poffada. Morirás. En hazien-
dolo vna vez , no me lo boiverás á dezir otra. Morirás, Negarlo, 
es locura , refiftirlo, deíefperacion. Morirás, El morir no ib te­
mo ,el defpues de morir me tiene con cuidado. Morirás. Para él 
herege es oerdida , y horror; para mi puede fer gloria , y ganan­
cia. Morirás. Mas me admira lo que vivo, que lo que muero. Mo­
rirás, Los niños tiernos, las doncellas blandas, y los Reyes re­
galados , y los Panas venerables, fe mueren \ pues defvergonzada 
cobardía es temer lo que paila por los Papas , por los Re) es, por 
ias doncellas, y por ios niños. Morirás. Si pienfas que lo dudo, 
abades a Dios , porgue jg niegas en nú ^ diícurfo, que me dio 



Ide Hóbbre, y fu fetnejaftza. Mdrlras. Vot ño tratar contigo/)jC, 
joraré de fortuna en la muerte, iWonVi/.Gracias á Dios,que oygo 
vna verdad en tu boca. Morirás, Muera , para luego es tarde : úe 
Chriftiauo , y de curiofo, defeo morir 5 de ChrifUano, por etmh*¡ 
zar á vivir j de curiofo, porque yá deíeo íaber como fe muere; 
Morirás, Y tu también. Morirás, Pues pot íí no nos bolvemos a 
^vér, á Dios, amigo. Morirás, Pues Dios me perdone , y a t i , 
guando de efte Mundo vayas. 

S E N E C A . t t ^ C J 

D E G O L L A R A N T E . 

DE G O L L A R A N T E , Qi-ie mas' importa, que muera por e l 
filo, que por la punca ? Empero leras herido muchas vezes, 

y muchas efpadas cortarán en t i con muchas heridas. No puede fcr 
mor ta l , fino vna íola. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E D O , 
I E G O L L A R A N T E , N o hará el cuchillo mas en mi , que HIj 

ziera la naturaleza. Degollarante, No ay parte en el cucr* 
po por donde no puede entrar l&muerte , y falir la vida. Degollar 
rante. Muchos Capitanes , Generales, Señores , Reyes, y Empe­
radores , murieron degollados, y otros no alcanzaron tan defean-
fada muerte. Degollarante. Si di caula para morir , ello fentiré; 
fi no , fientalo quien me condenare. Degollarante. L o mifmo es, 
que el cuchillo abra por donde falga la íangre , que cerrar el cordel 
por donde no falga el aliento. Cuchillo , y no loga , vanidad es d« 
los muertos, no de la muerte. Degollarante, L o mifmo haze con 
infinitos la Medicina, con fangrías en la cama , que el Verdugo 
con algunos en el cadabalio. Degollarante. Morir por ftntencía 
d i Letrado , ó por fentencia de Medico , codo es morir. Degolla­
rante, Peor lo hiziera con mi vida, y con mi alma vna ¿popk-giajy-
Vna muerte repentina^que dYeváugo.DegGllarante. Saldré c'edos 
Cárceles, de la vida,y prifíon. Degollarante, Si comeci dclicoi, fere 
exemplo j íi muriere inocente , fere efcandalo : pagar que debo, 
es cump;i¿ ; fi nopagarálo quien me condenare. Todos tienen Juea 
fubre s i ; Dios paga á los que juzgan. Mas rigor es ptftóitWml 
iguerce para que otro peque, que permitir que y o muera fin culpa. 

" Uno, 



Uno , y «tro es providencia Je Dios. Degollar ante mal.Vótú Infa 
porta , fi yo muero bien. En mano del Verdugo cftá, que yo mue-í 
ra tr íbajofamente; y en la mía, que yo muera coníhncememe. Log 
golpes del cuchillo pueden fer muchos, mas yo no puedo fer de^ 
goilado íino vna ver.. Degollar ante , y quedara tu cuerpo aparta'», 
do de fu cabeza Eífo no me toca , pues primero quedacá aparcad^ 
mí alma de mi cuerpo. 

D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O . 

DE G O L L A R A N T E , A m ó o s , lin duda, moriremos j ta mo-í 
rirás, porque nacifte ; y morir el que nació, es ley ; yo mo-¡ 

riré , porque naci, y porque olse vivir contra la ley : ta morirás 
del mal que te acomeckre, yo moriré del mal que he cometido; tu 
eílás condenado á la guadaña de la muerte; yo fere condenado al 
cuchillo del Verdugo 5 tu con vna muerte , fatisfarás á vna ley ; i 
la que naciendo te obligare ; yo perdiendo vna vida,fatisfarc á dos 
leyes , á la que naciendo rae ob i igoey . á la que viviendo ofendí; 
yo debo mas que tu , y pagare con lo mifmo que tu pagares. Pe¿ 
gollarante. Morir á la impaciencia de la pólvora , á la codicia del 
fuego, ó ala agudeza del cuchillo , no hazc bueno , ni malo el 
morir. A la muerte no la'califica el inílrumento , í ino la difpoíi-
cion. Degollar ante. Feliz yo , que moriré dcfpues que alcance U 
noticia del quando de mi muerte , y lograre vn conocimknto, que 
me inducirá el animo á fatisfacer luego por mis culpas,quando 
otros lo defearan en vano confeguir , con propofito de dilatar fu 
penitencia. Degolláronte, Que otra cofa es la muerte , mas que 
vna aufencia de la vida ? Que otra cofa mas que defatarfe el eípi-
rítu del cuerpo f Pues no pone tan lexos del cuerpo al efpiritu el 
Verdugo , como la enfermedad ? Las que igualmente privan cí 
diafano de iguales luzes, fon tinieblas Iguales. Iguales muertes fon 
las que igualmente privan el cuerpo de igual porción de vida. De~ 
gollarante. Si no cometí el delito, me degollarán ; f i lo cometí , ya 
me degollé. Degolláronte. Y pon el que me ahorquen : Qué mas,6 
menos tiene morir a los filos del azero,qiie morir á las anguftias del 
cordel ? D i r á s , que lo vno es hor.ra , y lo otro ignominia; yo te 
digo , que ni deshonra lo vno , ni ennoblece lo otro. No es honra 
verterla fangre en vn cadahalfo , fino verterla en vn Efquadrón: 
no es honra morir á las manos de vn Verdugo , por aver violadci 
la ley , fino morir al afortunado esfuerzo de vn enemigo , por de-í 
&Aáej; i^ I?acr]a: es fehottor mo j i r , por defcnojaE la Jtiftklaj 



imánosde vftptiblfcS Míntáro, Cuié vlvlt p i r lqüe t fa f íá^ íeyes^ 
que íblicitan eftablccei el publico fofsiego. Degollarante, Morir 
en el cadahalío , ó en la cama , íblo es morir con mas , 6 mtnos 
teftigos de mi muerte. 

Degollarante. Entraré á la región de la muerte, fin paffar poc 
et horrible defierto de la enfermedad. La muerte del cuchillo , es 
de pcnfado jpara focorrcrme las necefsidadcs del alma jy de re­
pente , para evitarme los dolores de el cuerpo. Degollarante, 
Y evi to , que en la enfermedad , enere las du.das de la mejoría , fe 
introduzca el defeuido de la difpoíicion ; que ei que eílá dudofo 
del viage , no eíU muy folicito del cavallo. Degollarante, Y no 
experimento las cruelmente piadefas diligencias del Fiíico. Dego­
llarante, N o tiene mas, ni menos horrible el roílro la muerte 
del cuchillo, que otra alguna. La muerte tiene muchos íemb)an­
tes álos ojos de la imaginación , vuo á los del juizio. Degollaran* 
te% El cuchillo en la garganta , es mas que vna enfermedad aguda? 
Degollarante, Elfo ferá morir de vn fluxo de fangfe : que menos 
tiene morir de garrotiiio , que de garrote ? Degollarante maL 
Quien fe ha ido á buícar piedades á las manos de^vn Verdugo? 

D O N D Í É C O D E t O K R E S , 
, E G O L L A R A N T E , Lo miímd me cubila morir pof arribj¿" 

que por abaxo. Degollarante, La vida ha de huir , pues 
íalga por donde ella qulfierc : cada poro de mi cuerpo, es puerta 
por donde puede falíríe el alma. Degollarante, N i el morir, ni el 
efeoger tóíigos me toca; tomare el veneno,qúe me embiare ia Pro­
videncia , y Chriílocon todos. Degollarante. N o me dixnte an-r 
tes, que avia de morir ? Pues que le añade el degüello á la muer­
te ? Degollarante* Entre el efparto, y el cuchillo , no ay mas d i ­
ferencia , íino que el vno rebana , y el otro eftruja ; el cordel aprie­
ta , y ei cuchillo áihta. Degollarante. Morir veüido, en camif3,6 
encueres , en cama , 6 en cadahalfos , todo es morir. Mas quieror 
cfpctar i la muerte con valor , que recibirla con afeos ,,y. geftos. 
Degollirante. Para mi alma , para mi cuerpo , y para b vanidad 
defMundo , muero mejor: para el Mundo muero honrado ; para 
mi naturaleza fin tanto fentimientoj porque la brevedad del mar-
tyrio , diíminuye las amias del morir \ y mi .alma tiene fetenta y 
dos horas para difponcife ^fm las pefcm;bacionf.sdd julzio , 2020-' 
bras, manías , ni los prcclfos ahogos coa que fe vienen á pillar á 
yíUwtferible los ubacdillos ? y los cólicos. Degollarante. Ya voy 
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enfayado al mirtplo ; qué lós dlfpaFátés del Mündo , fofi á m i * 
fiado degüello. Degollarante. Me ahorro paííar por la cenfura del 
Medico,la aduana del Boticario , e l regiítro de los Sacriftanes, 
Monaguillos, y Campanilleros. N o veo llorar á mis parientes , ni 
folicitos á mis herederos: falgo de la Cárcel 5 y la Iglefia , que me; 
negaron en vida , me la darán defpucs de degollado. Degollaran* 
te. Veré mi entierro , y tu oirás en vn Romance mi vieja, y m¡ 
muerte. Degollar ante, - Acabaré roas limpio, que íi muriera de cá­
maras. Degollarante, No eftán eftancadas todas las vidas para los 
Médicos 5 muchas ay reíervadas al Verdugo , y vna de ellas es la 
ir.ia. Degollarante yy quedará tu cabeza apartada de tu cuerpo* 
Y en la íepultura andarán á empujones los guíanos por deftrozar-j 
t n t , y cada vicho cargará con lo que le hÍ7¿ re el cuerpo ; pero tow 
do eíte deftrozo, ya es defpues de muerto, üegoiiarante* Pues que 
toquen a degüello, 

*• S E N E C A. 

M O R I R A S L E X Q S . 

MOrlras Itxos, En qualquler parte ay camino para fépukfSí 
Morirás lexos. Yo cfto/ difpucfto á pagar lo que debo, 

vea el acreedor donde me llama. Morirás texos. Ninguna Patria 
es agena ai muerto. Morirás lexos. N o es mas pelado el fueño 
fuera, que en cafa* Morirás lexos, Eüo es llegar íin Viatico a U 
Patria. 

d o n ; FRANCISCO D E QUEVEDO, 
Orirds lexos. Fuera deídicha, íi en mi caía pudiera efeufaf 

el morir. Morirás lexos. La otra vida igualmente difta de 
todas partes. Morirás lexos. Todo el Mundo es vna cafa, las Pro* 
vincias fon apofentos 5 yo no mudo de cala, fino deapoíento.ylííH 
rirds lexos. En todas partes mi cuerpo pifa la tierra, y ve el Ciew 
lo ; á la vna debo el cuerpo» á la otra el alma. Como es pofsible, 
que me aparte de mis acreedores ? Morirás lexos. Quien muere 
en s i , cada día fé acerca mas á fii muerte. Morirás lexos. Los que 
áéxé en mi caía, mueren ; y los que eftan en la que peregrino,um-. 
bien. Morirás lexos, Eflb tiene la muerte, que Tiendo partida , no 
íe camina 5 y íiendo jornada , es igual defde qualqukra parte.///<?«! 
riras lexos. mnguna paite 1? ¡mg^e eitorvar el mopr. y en to -

das 



3as para vivir i f eñoifVós. Morirás lexos. Nada me {Hiede hazee 
falta para morir; y quantó mas me Falcáve, moriré con menos do­
lor. Morirás lexos. Conmigo llevo la tierra, y U muerte. Mori~ 
fas lexos. El Munjio es punco , la vida inftante. Quien, füio es lo­
co , hallará diftancias en vn punto ? Quien hallará efpacios en vn 
momento, íi es cuerdo ? Solo muere lexos el que en fu propria 
cafa íc perfuade , que eítá lexos fu muerte. . 

DON- F R A N C I S C O ARTAS C A R R I L L O , 
f Or/rás lexos. N o es mi cuidado de donde partiré , fino 

adonde. Morirás lexos, Y que le importa al otro , que 
no muera lexos , íi muriendo íc Va lexos de donde muere? 

Morirás lexos. De donde ? De mi Patria? Ninguna parte de ía 
tierra es Patria del hombre. Morirás lexos, Y qué te importa mo­
rir donde naciftc , íi muriefldo pierdes el ser, que te dieron quan­
do naci lie > Mor i ras lexos. En qué lagar mor i ré , que no fea def-
tierro ? Morirás lexos. Yo no nací donde quiíé ; pues por qué yo 
he de morir donde yo quiero ? Morirás lexos. En ningún lugar en 
que me coja la muerte , eílá mas cerca Satanás para fugerirme ; de 
ninguno eíU lexos Dios para auxiliarme. Morirás lexos. En que 
tierra puede defenlazarfe del cuerpo el alma, que no fea del mifmo 
linage del cuerpo, que fe formo de tierra ? Morirás lexos. De 
quien ? De mis parientes ? Siempre que muera me apartaré de ellos. 
Morirás lexos. Nunca pensé prevenirle lugar a la muerte , fino al 
alma. Morirás lexos. Moriré donde no me feria muy guílofo el 
v iv i r . Morirás lexos. Qué nos diftíngue el que tu mueras en tu 
Patria , y yo donde fe acaba el Mundo, fi para entrambos, que 
morimos, fe acaba el Mundo ? Todo fe le acaba al que fe acaba. 
Morirás lexos. £n qualqulera tierra es forañera el alma.en ningu­
na el cuerpo. Morirás lexos. Y tu en tu Patria. Mas quien te ha 
dicho, que fe ra la muerte menos fenííble , donde era la vida mas 
agradable ? Mas fíente dexar el fue ño el que dormía en lecho blan­
do > que el que en cama dura. Morird-s lexos. Para lo que yo he d,e 
llevar al ocro Mundo , en qualquicr parte de efte puedo hszei la 
proviíion. Morirás lexos. Y cu no nionrás défviado de tus ami­
gos ; pero a! tiempo de morir los experimentarás dcíviados. Mori­
rás lexos. Y donde no pueda defpedirme de mis parientes; mas 
el defpedirme de los que amo ,.y de los que me aman ^ fiempre lo 
tuve por crueldad del cariño. Morirás lexos. Deíd^e qualquiera 
parte fe fale bien de vn Mundo, donde cerca canta mal. Morirás 
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kxus. Mas íéxos éñóy de fentírk». 'Morirás lexos. Ylo lé és maS 
pefada al cuerpo la tierra agena , que ia 'propria; no lo recibe ea 
fu íeno mas piadofa la natural, que la ettraña j ambas lo cobren, 
íiingunalo oprime. Morirás lexos, Y donde no puedan llorarme 
ios mios ; pero donde no puede llorar mi muerte el parcmclco, 
puetíe fentir mi muerte la humanidad. No importa, que muer^ 
donde no lloran rai muerte, l i muero donde lloro mi culpa. 

DON D I E G O D E T O R R E S . 

Orirás lexos. Mientras mas lexos del Mundo, moriré maS 
cerca de Dios. Morirás lexos, Siempre he de morir en el 
Mundo. Ojalá , viviendo , muriera para el Mundo, Mo* 

riras lexos. Muera yo bien , y mas que acabe en lo peor de la tier-* 
ra. Morirás lexos. Todo el Mundo csterca para morir en é l ; to-j 
das las Ciudades fon mi Patria. Morirás lexos. La tierra escen* 
t r o , el Cielo fu circunferencia , y todas las lineas , que fe tiran del 
centro á la circunferencia, fon iguales; el Infierno es también pun­
to de la cierra, y eíta es íu circulo. Todas las lineas de la periferia 
al punto , fon también iguales; con que tan diíhnte eftoy de la 
Gloria , como del infierno, defde qualquiera parte de el Mundo. 
Morirás lexos. N i es caftigo, ni pena no morir donde naci, ni yo 
concerté con la naturaleza lugar para el mottorio , ni ella me ha 
dicho mas , fino que he de morir ; el donde , el como , y el quando 
he de fer difunto , me lo ha querido refervsr, y fu myíterio tiene 
efta ocultación : el donde no me afl'ulta ; la muerte me figue , y co-i 
braeíi donde me alcanza , y yo cebo eíUr prompto en qual­
quiera tiempo , y lugar; el corno , como ella quiiiere, á palos, 
ó á Médicos ; el quando me importa no faberlo , porque aísi viviré 
con el cuidado de que puede fer, que fea antes de acabar efte reñ-
glon, y me fervirá ella ignorancia para morir con chriftiana ckn-; 
cia. Morirás lexos. Vamos allá , que y á deíeo íaber , qué es mo-
t i r lexos í dime por Dios , qual es el íitio mas cerca, 6 mas diñante 
de ia muerte ? Morirás lexos. N i puedo morir lexos , ni tarde 5 ia 
vid:* es vn Copio , y la tierra vn punco 5 á los alientos , ni los pun-i 
ios ha íabido dividir la Fiiofofia , n i ia Mathematica les ha encona 
trado ía menfura. Morirás lexos. Siempre eftoy cerca de morirj 
gual^uierg, Pueblo fs m Patria, y eq todos tienp puerta franca. 



S E N E C A . lIJ 

M O R I R A S M O Z O . 

Oriras mozo. Bueno es morir í n t e s de defear morir. Mo* 
rirds mozo* Efto es lo que igualmente fucede al mozo, y 

ai viejo : no íomos citados por antigüedad , ni fe mira al numero 
de los años ; y á los n iños , y á los mancebos, fe lleva una miíma 
necef idad del hado. Bueno es mOí ir,quando conviene vivir, ylío-
rirds mozo^ Qualquiera que llega ai ultimo d; fu hado, muere vie-i 
jo : no fe mira á qual es la edad del hombre , fino a qual es el ter-i 
mino. Morirás mozo. Por dicha de algún mal, me libra la fortu-; 
íia ; y quandonode otro, de la vejez. Morirás mozo. N o apro-i 
vecha contar quantos años tengo , fmo quantos me dieron : nQ 
jpuedo vivir mas, eña es mi ve jet» 

% 
D O N F R A N C I S C O D E Q J J E V E D O , 

Orirds mozo. Tanto menos tendré que morir, quanto mc^ 
nos vivierg. Morirás mozo. Menos agravio hace la muern 

te á quien menos cpúta. Morirás woso.Harta vida fon pocos años¿ 
quando muchos fon poca vida. Morirás mozo, Eífo es llegar an­
tes á donde voy. Qué caminante aborreció el atajo? Morirás mo* 
zo. Grande bien es no llegar viejo a verme muerto. La muerte 
me quita lo que (fi viviera) defeara. Y o , que huviera quitado , y. 
viera que lo defeaban los que me vieran. Morirás mozo. El necio, 
aun decrepito, mucre muchacho en fu de feo : el fabio, mucre viejo 
en fu mocedad. Morirás mozo. El bueno , mas dexa de vivir en 
una hora , que vive mas , que viviera en muchos años mas, que v i ­
viera. Morirás mozo. Solo la mocedad es vida en la vida: luego 
en la vejez, folo me quita mas muerte la muerte. Morirás mozo; 
Muchos fon ios que no llegan á mozos , y mas los que no llegan 
á viejos, no les pefa de aver llegado. Morirás mozo. La vida, es 
reprefentacion •, Dios, el Autor; á él toca dar largo, 6 corto el pa­
pel , y repartir los perfenages de Rey , de Vaflallo , de Pobre , 6 
Kico. A mi folo me toja hacer bien l ei que me repartiere lo que 
durare. 



DON" F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O , 

M Orirdsmozo. Si (t confidcra el defordenado amor , qnc fí 
tiene á la vida , á quien podrá parecerlc, que muere vie­

jo ? Si fe cuentan los graves peligros, que amenazan á la vida , á 
quien le debe parecer, que mucre mozo ? Morirás mozo. N o me 
cfpanta !o que aíirmas ; que%uera el mozo, es en el mundo viejo. 
Morirás mozo, A buen tiempo muere el que bien muere. Morim 
ras mozo. Peor es que viva un viejo , como íl fuera mozo, que el 
que muera un mozo, como fi fuera viejo. Morirás mozo, A el juw 
ció común : quando viene la muerte á buen tiempo ? A la cafa del 
miferable, ó avaro, como ha de llegar á buena hora el que le viene 
pidiendo ? Pon, que cu mueras defpues de un ílglo de vida , te fe-í 
ra entonces alivio, contra la congoja de mor i r , el no aver muerto 
mozo? Pues por qué me ocafionará dolor el no aver de llegar á 
viejo ? Por ventara , no tendrás por tyrana á la muerte, quando 
pare tu aliento , aun defpues de un prolixo vivir ? Quien llego a 
tener por tan larga a fu vida , que no aya juzgado, que IPquito a l ­
go de vivir la muerte ? Confukrefe el hombre avariento de vida, y 
juzgará en darla , quando no prodiga , liberal á la naturaleza* 
Morirás mozo,- La linea, que fe ha de tirar mas corta , tiene me­
nos peligros de falir torcida. Morirás mozo. N o ha fido poco lo 
que he vivido , para coníiderar , que puedo vivir poco. Morirás 
mozo, Y tu no me lo bolverásá decir mas mozo. Morirás mozo. 
Harta vejez es la mortalidad; el que mortal nace, decrepito nace; 
ninguno es mozo , que vive , quando pueda morir. Morirás mo~ 
%9, El fabio no fe mata mucho por vivir mucho. Morirás mozo* 
Si quando muere el hombre ha eftudiado la ciencia de morir , qué 
le daña mori r , avíendo vivido poco ? Si quando mucre el hombre 
aun no ha eftudiado la ciencia de mori r , qué le conduce mori r , 
aviendo vivido mucho ?y^mr^ ; Para que quiero yo un 
Hnagé de vida tan cruel, que no tiene alma para los fentidos, y le 
fobra para los fentimicncos ? Moriads mizo. N o le hace mal á el 
hombre lo que no vive , fino lo que vive mal : bien ha vivido el 
que ha vivido bien: el malo debe temer lo que vivió , y eftá vír 
Viendo: el bueno, lo que le queda por vivir . 

D O N D I E G O D E T O R R E S . 

M Orirdf mozo. Comparado á la eternidad , ninguno mué^ 
re viejo. Morirás mozo. Mas mozo muere el que en las 

raaacilias le hicieron la mortaja. Morirás mozo. La caía del mun­
do 



b a te ¿os fe alquila cóñ éfía condición 5 hemos de habitarla lo 
que Dios qulíiere , no lo que nofotros defeamos. Unos inquilinos 
la viven treinta años , ortos diez, y otros apenas fe han acabado 
de mudar defde el vientre, quando ya fon llamados á la eternidad, 
en donde no ay mudanza. Morirás mozo. N o es viejo el que mue­
re con canas; y fi lo quieres llamar afsi, te d igo , que por no He-* 
gar á verme con las barbas cenicientas , ayuno de dientes, fotbí-
do d i ojos , marchito de pelle jo , mocofo, y tartamudo, doy por 
bien venida a la muerte , ante^ de llegar a fer irrifion de la naturan 
Icza. Morirás mozo. Saldré mas preito del íufto de morir. Mori­
rás mozo. Moriré con menos anfias, porque no avre tomado tan-» 
to güilo al vivir. La vida eftará menos atoiiada tn el ledo de U 
carne, y laldraíiii tantos empujones. Morirás mozo, Y conmigo 
morirá ei calor de la luxuria , que me abrafa, el fuego del coragei 
qwe me confume , y falgo de la continua guerra , que me ella dan-j 
do la rebeldía de las paflones. Morirás mozo. Mozo muere el nc-* 
c í o , que cuenta la vida por los años. Morirás mozo, A todos los 
vivientes > como mortales, l©s confidero viejos; pues todos , en 
qualquiera edad , tiempo , dia, y hora cftamos expueftos á morir, 
y el día de la muerte éntrala vejez i y mas, ó menos inftantcs de 
vida en el Mundo , hazeñ al hombre de mas años , pero no mas 
viejo. Morirás mozo. Yo no he capitulado tiempo para la paga, 
en pidiéndome la vida la darc , que ya sé que es preñada: yo cum­
plo con Dios , y con la naturaleza, en boiviendole la humanidad 
conforme cíhivicíTe , vieja, ó nueva , rota, 6 dcígarrada. MorU. 
ras mozo, Ctufaré laftima , exemplo , y avifo para los que fe fian 
en robuftíces. Morirás mozo. Mejor es mor i r , que llegar a que 
le defee otro la muerte. Morirás mozo* Con cíTo me «feufare 
vlr los años del perro , y de la mona. Morirás mozo* Para qu& 
quiero yo llegar aviejo? El joven vive guftolo lo que vive, dado 
qu¿ muera trifte. Quando muere el viejo , vive temerofo de U 
muerte,y efta entaaado con la vida. Morirás mozo, Y n o m o ^ 
riré - fiendo viejo, ai gufto de todos, como fí fuera Aífcfiao, 9 
Ladrón. 



S E N E c j * s o y 
CARECERAS D E SEPULTURA. 

CArecerds de fepulturan, Qiie otra cofa refponderé , si las píP 
labras deí Macón: Fácil perdida es la del fe pulcro. Si nada 

fie neo, no rae toca á m i , que mi cuerpo carezca de íepultura, íx 
í k n t o , para todos es tormento la fcpoiltura. Carecerás de Jepul-
tura. Con ei Cielo fe cubre quien no tiene túmulo. Que importa 
mas, que me confuma el fuego , 6 voa fiera , 6 el tiempo^vltima 
fe pul tu ra de todas las cofas ? fefto , para el que no fíente, es f u -
jperfluo , para el que íisnce , carga. Carecerás de fepultura*) 
Y tu , ó abraíado f 6 fot errado , ó cerrado, 6 podrido , 6 fin en­
trañas , embalfamado , i i oprimido , o entiegado á vna lofla , que 
te con fuma , y te feque. No ay fe pul cura alguna 5 no nos enticr-. 
ran , que nos arrojan. Carecerás de Je pul tur a. Por que tiemblas 
tntre las íéguridades ? £íle lugar eüá feguro , y fuera de el termi­
no de las penas. Mucho debemos á la vida , á la muerte nada. No 
fe inventó la fepulcura por caufa de los muertos, fino de los vivos. 
Para quitarnos de delante los cuerpos feos, y hediondos y vaos 
confume la tierra , otros coníugne la liama , otros fe encierran en 
piedra , que los reduzca a hueífos j no perdonamos á los difuntos^ 
fino á oucftros ojos. 

D O N F R A N C I S C O D E QÜEVEDO, 

CArecerds de fepultura, Quando lo ordena la inhumanidad, 
no lo confentiran la vifta , y ei olfato de los vivos. Enccrra-

iráme quien quiíicre vivir en mi cafa j l l muriere en la calle , quien 
pafsáre por ella ; íi muriere en el campo, quien anduviere en él. 
Por efto díxo Diogenes, que que importaba mas, que íe le co­
mieden gufanos debaxo de la tierra , que pájaros encima de ella? 
J^ío ay cofa, que no fea fepultura para el hombre muerto. La tier­
ra le pudre , el agua le desliase , el ayre le enjuga , el fuego íe feca, 
los gufanos le comen, los animales k defpedazan, las aves le p i ­
can , y los pezes le tragan. Dos cofas no le pueden faltar al hom­
bre 5 íl vive , muere j íi muere , íepulcro. CarecerÜÍ de fepulíura, 
Eíía es amenaza para la fepultura de mi alma , que es mi cuerpo, no 
para mi alma. Carecerás deJepultura. Enterraráme quien me qui-
gers bjen , ¿or honracráe} quien me quifíere ma l , por no verme; 

^uien 
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ÍJiiieñ mé quííiere bien, por fió afllglrfe. Carecerás de fepultura. 
iVivo la defeo , y muerto no ia he meneíkr. Carecerás de fe pul-
tura. La Iglefia la d á i todos los fíeles. La JuíHcia no la niega 
á codos los ajufticiados. Los Chriñianos encierran á los Moros 
en el campo; los Moros á los Chrlítlanos. El Mar , que no ad­
mite cuerpos muertos, cria peícados que los tragan enteros, y 
los fírven de fepslcro vivo. Carecerás de fepultura , porque pon­
drán tu cabeza en umparte ds la Ciudad, en otra tu mano, . 
y repartirán tu cuerpo en los caminos. Se que ay Reynos don­
de fe hace porcaíligo , fin que aya día , como en otros, que fe 
apiade de los ajufticiados : mas también sé , que ai que no ender-
ran los hombres , le gaña el Sol , le coníume el ayre , le pudre 
el agua, y le fepultan las aves. Pocos fon los cuerpos que guarr 
pa la tierra enteros: en breve tiempo derrama por íus fenos la 
compoílura del cadáver. Los Emperadores gaftaron en guardar 
fus cenizas , con pyramides inacccfsibles, en urnas preciofas, los 
teforos del mundo , y oy no faben las urnas de las cenizas que 
guardaron. De nada fe burla el tiempo tanto, como de la vanU 
dad de los muertos. Qué preílo borran los días la íobervia de ios 
¡difuntos en los epitafios de las piedras ! Eftos, que con piedras^ 
íepulcros , y letreros, pretenden dexar memoria de s i , no fe har^ 
tan de morir; pues como dixo Boecio en fu Libro de Confolacion, 
Aguardan fegunda muerte en fu nombre proprio. Los Gentiles tu-, 
vieron por mas limpia , y autorizada fcpükura el fuego; y fu cui­
dado fue, como dice Petronio , que íu fepultura no t u v k í í c , ni 
guardaíTe cofa, que parecieíTe á fu cuerpo. Los Chriftianos guar­
dan el cuerpo , y le entregan á la tierra , de que fue formado , a 
que le desfigure; y la fepultura de los Principes Romanos , en 
que eñuvo fu Mageñad , la ordenan oy álos Hereges , á los Ne­
fandos , y Monederos falfos. De efta manera caftigan unos tícm-i 
oos la vanidad de ios otros. Carecerás de fepultura. Mi <.uida-í 
do , es vivir bien en naciendo ; y viviendo», procurar morir bien: 
mi folicicud , no pafla de la muerte : á los vicios toca lo demás,. 
Carecerás ds fepultura, Bufcar buena muerte me importa : ü-; 
ckoesdefear buena fepultura ; contingente es alcanzarla, y de 
ningún inconveniente no tenerla , pues ha de venir dsmpo en que 
no la tenga. Todos debemos eftimar nueftro cuerpo , como par­
te del hombre, que fae hecho á femejanza de Dios , y con el al­
ma ha de fer participe de la pena , ú i t la gloria. Carecerás de 
fepultura, pata r e i ^ í t f > §a quulqmera partS 1c halhirá nú alma; 
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para que fe pudra, en qualqulera parte lleva la corrupción confi-
go: al cuerpo , no le cntierran para que fe pudra , fino porque 
ya fe pudre. Mas fepulturas fe deben ai afeo , y al horror, que 
á la piedad. 

D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O . 

CAreceras de fepultura. Harta fepulcurá es la del olvido, 
que figue á la muerte , como la fombra al cuerpo. Carece* 

ras de fepultura. Yo no me tengo de podrir , por penfar que 
no tendre donde podrirme. Carecerás de fepultura. Puede faln 
tarme tierra en la tierra , mas no puede faltarme Cielo en el Cie-í 
lo. Carecerás de fepuitura. En el mundo no puedo fer mas in­
feliz , ni mas dlchofo dcfpues <5uc muera j porque nada puedo 
fer, dcfpucs de Cer «ada. Carecerás de fepuitura. La fepuitura 
puede faltarme 5 pero no puede hacerme falta: á el que le faltaa 
miembros que cubrir , no le hace falta vcñldo que los cubra : á el 
que le falta vida que confervar, no le hace falta alimento que U 
conferve: á el que le falta fed que callar, uo le hace fuente 
que la calle: nada , pues, le hace falta , al que todo le falta. Ca* 
veceras de fepuitura. Darle fepültura á el hombre , es efeondef 
fu cadáver 5 p^es por que fentire yo, que defpues de cadáver no 
me efeondan, quando ningún peligro puede amenazar á el que 
hizo experiencia del ultimo peligro i Carecerás de fepuitura. 
Poco importa, que quando dexo de fer, me falte la tierra, ñ 
quando foy, tengo la faludable memoria, de que me faltará el 
ser, porque f©y tierra. Carecerás de fepuitura, Ela lmaes iá l , 
para que no fe corrompa el cuerpo : para corromperfe el cuer­
po , nada ha menefter, fino es la aufcnciafdc la alma : no necef-
íito , pues , de la tierra para que mi cuerpo fe confuma, ni ne--
cefsito de que mi cuerpo íc confuma, ni me coníumo yo por eflb. 
Carecerás de fepuitura, Y Lanzarán mí cuerpo á el Msr , fupon* 
golo: hago quenta de que los pezes fon guíanos de agua, y que 
los guíanos fon pezes de tierra. Carecerás de fepuitura , porque 
dexard la J u f ida tu cuerpo colgado de un arhol. Ir.ffo no ferá 
continuarle caíHgos a mi culpa, fino voces á el efearmiento : ma­
tarme , y efeonderme en la fepuitura, fuera quitaríc la vida á 
uno, y el recuerdo á muchos; yo te refpondo, que mi cuerpo pue-í 
de cftár pendiente del árbol; pao mi fe;¡cid&d no efíá pendien^ 
te de mi cuerpo : poca pena viene para mi gon amenaza : los 



íuerpos fe le dán á k tierra para que los deshaga ] 6 desfigure: lo 
que otros han debido á ia piedad de ios hombres, deberé yo á la 
inclemencia de los tiempos. Carecerás de fepultura , porque 
pondrán tu cabeza en una parte de la Ciudad , en otra tu ma­
no y y repartirán tu cuerpo por los caminos, Y pon que guarden 
entero tu cadáver i que entereza ha de tener un cuerpo á quien le 
falta el alma? Pon que á tu cadáver le prometa duraciones el 
balíamo 5 le faltará en el baiíamo á mi cuerpo una incorrupción, 
que es mentida ; pero tiempo vendrá en que refloreciendo el alma, 
le comunique una inmortalidad verdadera. No procures eternizar 
tu memoria con lecreros , que íbbre eferivan tu polvo folicita 
eternizar tu falud , leyendo en tu memoria el letrero que te dice, 
que eres polvo. Carecerás de fepultura. Qué importa que la 
tierra no me cubra, íi me protege el Cielo? Carecerás de fe~ 
pultura, Efio no ferá negarle tierra ác l cuerpo,.fino tierra á la 
tierra. Carecerás de fepultura , y de mortaja. Tanto fiento, 
que ya diíunto no me den que veftir, como el que entonces no 
me den que comer. Carecerás de fepultura, y de mortaja, Efl» 
es lo mas que le pueden quitar á un muerto. 

D O N D I E G O D £ f O R R E S i 
# 

CArecerds de fepultura, EíTe cuidado , no es del que fe va, 
fino del que fe queda. Cacecerds de fepultura. Vivo U 

he menefter , que muerto me fobra. Carecerás de fepultura. An­
tes de feria tuve en el vientre; defpues que foy , codo foy fepul-
turas; en fiendo nada , con poco hueco me fobra. Carecerás de 
fepultura. No puede faltar a ningún vivo, ni difhnto; á todos 
nos cabré la capa del Cielo. Carearas de fepultura, Quando 
falte la piedad á la Iglcfia, que es impofsible , por no verme, 
cerrarán ios hombres los ojos , y entonces todo el mundo es fe-
pulcro mió; porque fepultar á los muertos, es folo apartarlos 
adonde no lo vean los vivos. Carecerás de fepultura. No es 
fojamente fepultura la lofa , ni la tierra. El veñido que me ador­
na la eftrudurade mi cuerpo ; la caía que meefeonde; la manr 
ta que me abriga , todos fon fepulturas mias, pues á quien tan­
tas vivo , alguna ha de tocar defpufs de muerto. Carecerás de 
fepultura, Y me quedaré íobre U tierra , en medio de un campo: 
mucha incomodidad es para un difunto ;eflt dtían.paro es capaz 
«icmatjt^un muerto i feutké quedarrue cqei campo, poique 



íiempre le he tétnído á los lobos ; y quédarfe dé noche á el ferér 
no 5 no es faludable para la cabeza. Carecerás de fepultura ,por~ 
que te echaran muerto de lhUr , En lo fegundo tengo gravií'si-
mo peligro, porque no he aprendido á nadar. 

S E N E C J . 
E S T O Y E N F E R M O . 

EStoy enfermo.. Llego el tiempo en que hlcieíTe experiencia 
de mí. No íolo en la M a r , ó en la Guerra , fe da. á cono-i 
cer el varón fuerte. En la cama fe mueftra también el va--

lor. Ejioy enfermo. N o puede eño durar todo el fíglo ,'0 yo de-i 
xare la calentura , 6 ella me dexará. No podemos eflár fiempre 
juntes: con la enfermedad batallo > 6 ella me vencerá , ó yo la 
^encere. 

£ > O K F R A N C I S C O D E Q J J E V E D O , 

EStoy enfermo. Orando no lo cfíuve, pues en mi propria fa-» 
lud tengo mal de muerte ? Ejioy enfermo. Defpues que 

el pecado enfermó la naturaleza, mi propria naturaleza es enfer-i 
ma , y yofoy una enfermedad viva. Si dixera , yo eftoy í'ano, no 
lo pudiera probar, y mi eompoficion difmintiera mis palabras, 
Eftoy enfermo. EíTo es decir, que ei\oy hombre : como puedo 
ignorar lo que foy , ni tener por novedad lo que he íido defde que 
foy , y lo que feré haíla que dexe de fer ? Eftoy enfermo. Toda 
mi vida es quatro enfermedades de todos miembros, fentidos , y 
potencias. Recien nacido, no tuve potencia para otra acción, 
fino para llorar: los pies enfermos, íia movimiento, la vida 
tierna, los brazos íln fuerza , la boca fm dientes, el cuerpo íin 
vigor , los fentidos fin difeurfo, las potencias aun no defpierras. 
Nino , tuve el movimiento debii por la terneza? la fuerza peli-: 
grol'a, por la travefura ; el apetito del alimento , por lo iníacia-
ble ; los humores amotinados, por el hervor; el conocimiento 
confufo , por la falta del juicio ; las operaciones ciegas , per la 
falta de la experiencia ; las inclinaciones enfermizas, por la falta 
áe la cordura. Tuve obligación de purgar con el íarampion, y 
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las viruelas, el alimento , que me hizo el gaílo en el vientre de 
njimadrej evaquaclon caíi univerfal s y que. freqnente fe hace, 
por la fuerza del tal venenó , con la vida. Mozo , el vigor del 
cuerpo , y el apetito natural achacofo con la colera, y con la 
ambición Í y con la gula mis coílumbrcs : y no ay pecado en el 
alma , que no fea también enfermedad del cuerpo. Vie jo , la ve­
jez propria , es enfermedad, (común Axioma es) y no ay en-! 
fermedad , que no venga acompañada de la vejez : haíla el ca­
bello la conñeíía, el pellejo no la calla , antes con arrugas la efr 
crive. Pues fi en naciendo eíluve enfermo; fi eftuve enfermo mo­
zo ; íi eílaré enfermo, ni puede, ni íabs la Medicina deímentir 
efía verdad. Quando me cura , no me dexa fano , fino menos en­
fermo en un accidente de una de mis enfermedades. Bjioy enfer­
mo, Y lo eflán todos, y nadie puede dexar de eftario : quítame la 
enfermedad la gana de comer, enflaquéceme, de1: figúrame , no' 
puedo falir de la ca#)a. E í los , que por males de la enferme­
dad cuento , fon bienes , y remedios efícazes á otras enfermeda­
des miaS mayores. Son bienes, porque me ocaílonanla pacien­
cia , me exercitan el valor, me acrifolan el efpiritu , me d á n á 
conocer lo que foy j diferencian los buenos amigos de ios apa­
rantes , me recogen á mi mifmo. Son medicinas, porque me tie­
nen en dieta contra la rula, que me causo la enfermedad; me 
deíarman la i r a , y en\(a las venganzas; me defmayan la fenn 
fnalidad , y en ella tantos efcandalos, torpezas , y abominacio­
nes. Efioy enfermo. La enfermedad no es impedimento 5 y en 
ral efiado , todos los que defea uno hacer, hace, y ocafiona, que 
los otros hagan muchas buenas obras con el. Efioy enf rmo» Ef-
toy como eftán todos 5 y el conocerlo oy , y el confcfljilo , es l o i 
lamente la mejoría, que puede tener la enfermedad. Efioy ey.fir'* 
mo. Quien me v é , fe enfada ; quien me firve, fe canfa; quien me 
hereda > fe alegra : Eílas que íc tienen por calamidades, fon lec­
ciones , y afoiifmos, para mejorar la fa'ud. Mas enfermedades 
ver al enfermo , y enfadaríe, que cílár enfermo. Peor enferme­
dad es, en la caridad, canfarfe de fervir al enfermo , que eílá 
enfermo: graviísíma enfermedad es la codicia del que , por lo 
que hereda , fe alegra de la muerte del que le dexa , loque é! ha 
de dexar. L o peor de la enfermedad es, que no fe puede curar, 
fino con enfermos de peores enfermedades. 

D O N 
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D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O . 

EStoy enfermo. El mundo . no es otra cofa que un Horpítal 
de enfermos incurables : ia habitación de la tierra , ie d i ­

vide en tantas Enfermerías, como Reynos» muchos de los do­
lientes hacen cama; otros eftán en pie, con uno en el Hoílíical, 
y otro en la hueíía :íie cftos fegundos, los ignorantes Tolo tienen 
por enfermos á los que dixe en primer lugar 5 pero codos lo fon 
íin controverfia alguna 5 y el que afirma que en fu cuerpo no lo 
cita , con eííb perfuade, que lo eña de la cabeza. Bftoy enfermo, 
Eíío es tropezar folamente , aun no has caído. Bftoy enfermo. 
Si no te quexas de no fer alhado , por que te quexarás de no fec 
inalterable ? Eftoy enfirmo. Todas las enfermedades vienen cod, 
el hombre de fde fu principio ; aora que te íienecs enfermo, no 
juzgues que ha poco tiempo que te vino la enfermedad , íino 
que ha poco tiempo que fe defeubrió: no dig|p que aora eftás en­
fermo , fino que aora lo conoces: enfermos fon de nKimiento 
quantos hombres ay í como algunos delde fu natividad fon ciCr 
gos , y otros mudos. El eüudiofo afán del Phiíico, á quien en­
riqueció larga experiencia, aun logrado , folo confeguirá, que 
tu enfermedad fe cíconda , no que fe vaya Í á la doda, y dcfvc-
lada folicitud de U Medicina, no queda el enfermo menos enfer-í 
mo , fino menos doliente. BJioy enfermo. Acuérdate de aquella 
Divina Efcritura : L¿* virtud fe perfecetóna en la enfermedad.. 
Bftoy enfermo. Mejor eftá el que cayó enfermo , que cayó ten­
tado. Bftoy enfermo. Si efla enfermedad , que en ti conoces , es 
leve, por que te ocafiona dolor en el animo grave ? Si la enfer­
medad que fientes es grave , á los ombros de la paciencia ferá 
leve. Bftoy enfermo. La enfermedad , es una amenaza que te ha­
ce ia muerte, no tengas por terrible al enemigo: quando te ame­
naza ,-te difpone á que evites , ódifrainuyas los daños de fu hof-
tiiidad : la flecha que fe dexa ver antes , ó no hiere, ó hiere me-
nos. O infelices, aquellos contra cuyas vidas delinquentes pro­
cedió el morir , a fer golpe, antes de fer amago , á los quales 
vino la muerte con tan inícnfiblcs paflbs, que el nudo de alma, 
y cuerpo , fin las tardanzas de defataríe , pareció romperfe j y la 
íeparacion del efpiritu, no contenta con parecer partida , pareció 
fuga I Bftoy enfermo. Como quieres cíiár # quando los mifmos 
Elementos, quefírven á t u fabrica , tratan de ru ruina? Bftoy 
e/tfínríQ, SÍUKÍO, po?miS cen^o el felo. Bftoy enfermo. 



SI a ta efpintn , que es ce or¡g£fi i á h m , le oprimen los aciu^ 
ques de dlfkuhaíi, é ignorancia , como quieres redimir tu cuer­
po , que es oriundo de tierra , de aquel univerfal contagio , que 
no refpetó á los deíccndlentcs del Cielo ? EJloy enferwo. No es 
mucho, íi eres de una naturaleza , en quien íegun fe afirma) hafta 
la perfección de la faiud, es peligro de la enfermedad. 

D O N D I E G O D E T O R R E S . 

EStoy enfermo. El fincopc del morir > me entro con lá vida; 
á unos Ies dura la calentura menos que á otros *, pero t o ­

dos hemos de morir del tabardillo de hombres. Efioy enfermo. 
Todo mi cuerpo es una portátil enfermería de humores. EJioy 
# « / ^ ^ 0 . Y defahuciado por la naturaleza. EJioy enfermo. Por 
cíío rae he reído yo de la Medicina, porque es tan loca , que pre-
íume dar falud al hombre mortal. EJioy enfermo. Todos lo ef-
tamos. EJioy enfermo. Crédito es de mi vida efla defgracia; 
porque el que no eftá enfermo, es difunto , pues i a vida es la 
enfermedad de la muerte. Eftoy enfermo. Condición es de la 
naturaleza, no mal ufo de la vitalidad. EJioy enfermo. Con 
qué te curas tu para efíár fano ? EJioy enfermo. Si lo dices por-i 
que es vicio de la naturaleza, quexate a Dios que la difpufo frá­
g i l . Si Ip dices pornovedad , llegas tarde, porque cada hora, y 
cada minuto, me lo avifan las irftparables dolencias. Eftoy en~ 
fermo ¡ eincurable, Hafta mor i r , que es la quina que defhuye 
cíla terciana. EJioy enfermo. Si es de enfermedad aguda , poco 
puede durar el mal , pues e!, o y ó , p r c í t o hemos de acabar : l i 
es de enfermedad larga, poco es lo que fe añade al contagio de 
hombre. EJioy enfrmo. Y muy confolado, porque Dios me 
ha hecho igual á todos en eñe accidente. EJioy enfermo. El faf-
tidio á las penas padecidas, y la buena efperanza á la gloria futu­
ra , me alivian , entretienen , y diíminuyen el mal prcíente. Ef~ 
toy enfermo. Algún dia avian de facar la cabeza los humores de 
humano. EJioy enfermo, Y al fin mor i ré , y mi mal noferá 
nada. 

S E -
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S E N E C A. 
T I E N E N D E T I M A L A O P I N I O N 

los hombres. 

leñen de ti mah opinión los hombres. Empero fon males 
itiquietárame íl de mi hablara^ mal Marco Catón , íi Le-

lio el Sabio, íi otro Catón , íi los dos Scipiones : empero ala-, 
banza, es no agradar á los malos. No puede tener alguna auto-* 
ridad la fentencia, donde condena el que avia de fer cendena-i 
do. Mal hablar, de ti, Inquitárame, íi el hacerlo fuera juicio, 
irías es enfermedad. No hablan de m i , íino de si. Mal hablar* 
de ti. N o faben hablar bien : no hacen lo qüe mérezco, fino 16 
que acoílumbran. La mifma naturaleza tienen algunos perros qug' 
ladran por coftumbre , y no por ferocidad. 

D O N F R A N C I S C O D E QÜEVEDOi 

TIeneri de ti mala opinión hs hombres. L o qué 'raas íni4'' 
porta, es , no facarlos verdaderos.' 'Tienen de'tt maíd 

opinión los hombres. Que importa, íi fon los que de nadie tic--
nen buena opinión. Los buenos , de nadie pienfan mal : los ma­
los, de nadie pienfan bien. Quien pienfa de otro mát , mueílra 
que él es malo, y que defea que fea malo el otro. Qiiien pien-
íá de otro mal , antes quiere hacer malo á quien no lo é s , que 
hacer bueno al malo. No ay cofa mas fácil que penfar mal de otro, 
ni mas v i l . Tienen de ti mala opinión los hombres. La opinión, 
no es verdad , y los hombres fe engañan. Tienen de ti mala opi*, 
nfhñ los hombres, Hacenlo por no tener cofa buena. 'Habían: 
mal de ti. Si dicen verdad , no habían mal i íi mienten hacen mal. 
Hablan mal de tu No porque faben que obró mal , íino porque 
no faben hablar bien. Hablan mal de ti. Si hiciera cafo de 
ellos, tuvieran razón *, pues pretenden, no que me enmiende , f i 
no que me enfureaca. Hablan mal de ti. El defprecíarlos, es f£U 
c i l ; el fatisfacerlos impofsible. Hablan mal de ti. Por no i m i ­
tarlos , hablaré hiende ellos. Hablan mal de ti. Calidad, es, 
•fer mal quiño de los malos; fi no me es dañofa (u n urmuradon5 
P9i; á e f v a i j e c ^ e con mer^ceda, no lo fexá cpn ^fligiimc. 

* PON 

TT-m 
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W H FRANCISCO A t l A S C A R R I L L O , 

Tienen de ti mata opinión los hombres. No folicito el buen 
teftimonio de los hombres, ííno el de mi conciencia, tie* 

mn de ti mala opinión los hombres. Si fay malo, no puede 
hacerme peor la opinión mala : íi foy bueno , la opinión mala no 
puede hacerme malo» Tienen de ti mala opinión los hombres. La 
opinión buena , es un hermofo vidrio de can delicado , y frágil 
sé r , que el poííeerlo tiene menos de poflefsion , que de Cuito. Tz>-
nen dt ti mala opinión ¡os hombres. El íer bueno , íblo confiftc 
en mi > mas no el parecerlo. Tienen de ti mala opinión los hom~ 
bres. Yo no foy dueño de que fea mala, ó buena mi opinión, a 
cfta no la califica el obrar proprio , fino el diólamen ageno; me­
recerla buena es induíhia; lograrla dicha. Tienen de ti mala 
opinión los hombres» A la buena opinión la tengo por uno de 
los bienes que llaman de fortuna : tan ciego como efta fucle lee 
el juicio de ios hombres. Tienen de ti mala opinión los hom* 
bres. Yo no cuido de la apariencia^ lino dé la fuftanda. Tienen 
de ti mala opinión los hombres. No es bien verdadero del hom-i 
bre una cofa,, conJa qual, el malo no fe hace bueno, ni el bue^ 
no mejor. Tienen de ti mala opinión los hombres» No debe fenw 
tit el hombre carecer de un bien, que aun quando lo poíTee cftl 
fuera del hombre. Tienen de ti mala opinión los hombres. De| 
quantos, mejores que yo , la tuvieron mala ? De quantos , peo-* 
res que yo , la tuvieron buena ? Tienen de ti mala opinión los 
hombres, Efpejos ay que hacen mal roílro al que lo tiene bue­
no. Tienen de ti mala opinión los hombres. Que importa, Í5 
tienen muy ellragado el juicio? Ellos tienen por eloquente al 
hablador, por liberal al prodigo, por ingeniólo al embuftero, 
por fuerce a! temerario , por prudente al cobarde , por cortefano 
al adulador , al íikncioíb por ignorante, por miíerable al ecó­
nomo , y al ecónomo por miferable. Tienen de ti mala opinión 
los hambres. Yo no procuro que hagan de mi buen juicio , los 
que no tienen el juicio bueno, Tienen de ti mala opinión los 
hombres. Qué importa que tengan buena , 6 mala opinión los 
que no la hacen ? Hablan mal de ti, A eílb le llamo yo la­
drar , y no admito el Bocabulario , que le llama morder. Ha~ 
blm mal de ti. Medio mundo habla mal de otro medio , que 
no fo lo i e r i e . Hablan mal de ti. EíTe mal , en hab'ar fe que* 
da. Hablan mal de ti . turbara que de mi hablaílen mal, 



ñ no fupíera, qile de sí mifmós hablan bk i i . Kahlan mal de th 
Menos me dañarán las platicas del murmurador , que las alaban-* 
zas del liíongero. Hablan mal de ti. Es porque no me quieren 
bien. Hablan mal de ti. Aun quando yo fea bueno, no ferá mu­
cho que hablen d? mi mal , los que hablan mal del mlfino bien. 
Hablan mal de ti . Si es porque me enmiende , por la bondad del 
fin , íe Ies puede perdonar la acervidad del medio ; íi es por enfu«? 
recerme , n© enfureciéndome les caíligo la intención con que 
quícrm que me enfurezca. Hablan mal de ti. Que importa que 
ellos hablen mal , fi yo lo llevo bien ? Ellos mandan en fus len­
guas , y yo en mi animo. Hablan mal de ti, Oy hablan mal de 
m i , mañana hablarán mal unos de otros, y ellos mi irnos toman 
á fu cargo mi venganza ; yo quedaré vengado de ellos, fin aver 
íido maldiciente como ellos. Hablan mal de ti. Yo foy malo; 
mas ellos no faben que lo foy : dicen verdad ; pero fon tan cm-
bufteros, que ni aun diciendo verdad, dexan de mentir. Hablan 
mal de ti. Bien puedo fer mas malo que lo que ellos dicen 5 perQ 
jtun entonces fere menos malo > que lo que ellos fon. 

DON D I E G O D E T O R R E S . 

Tienen de ti mala opinión los hombres, Y yo la tcrtgo de' 
ellos: ellos pecan en juzgarme por malo 5 y yo me juílifi-

co en no tener á ninguno por bweno Tienen de ti mala opinión 
ios hombres. Todos mienten , nada fe les debe Creer. Tienen de 
ti víala opinión los hombres. N o quiero la honra que ellos me 
pueden dar ; porque fu eflimacion, es antojo de mi fobervia; y 
fus aplaufos , mal confejo de mi vanidad. Tienen de ti mala opi­
nión los hombres. Señal que foy bueno : el tenerla buena , lin-
tiera mas, porque regularmente canonizan al malo por bueno, 
y á efte por malo : no es nuevo que ocupen las filias los que 
avian de llenar las horcas; y al contrario. Tienen de ti mala opí~ 
nion los hombres. Si meditamos , yo no conozco mas honra que 
la de Dios 5 á ella me toca defender, y folicitar: io que por acá 
llamamos honra, es aprehenfion de quatro caprichos, que quie­
ren que fe obferve como Ley la inventiva de fu necedad. Tienen 
de ti mala opinión los hombres. Si me hiciera inmortal fu opi ­
nión , fuera loco en foücitarla: mis obras ion las que me han 
de difponer la eternidad. Lo que ellos pueden darme malo , 6 
i?ueno , anpes de llegar jal fcpulcro yji io avre perdido. Tienen 
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'de tt mala opinión los hombres. Precepto de Dios tienen para 
tenerla buena: con que ellos fe ganan peor opinión con Dios, 
que la que yo puedo tener con eltos. Tienen de ti mala opinión 
los hombres. Yo no neccfsico de fu voto para falvarme. Tienen 
de ti mala opinión los hombres. Arrobo es de endemoniada íober-
v ía , ufurparle á Dios la dignidad de Redo Juez. Timen deM 
mala opinión los hombres. N i al bueno deben tener por bueno, 
ni al malo por malo; ay acciones que parecen vicios , y fon dif-
fimulo de la virtud} y ay exttemos con caras de v i r tud , y Ion 
capas con que fe disfrazan las maldades. Tienen de ti mala opi­
nión los hombres. Que importa , fino faben ellos íi yo foy buc* 
no , ó malo: todos fomos ignorantes , y mentirofos: d inte­
rior , que es el que hace buenos, ó malos, no eftá patente á 
fus difeurfos. Tienen de ti mala opinión los hombres. La mala 
fama , fin dar yo el motivo, es gloria en efte mundo, y en el 
Otro: acá firve de exercicio , y allá de corona. Hablan mal de 
ti , EíTo puede fer queme valga dinero. Hablan mal de ti. La 
murmuración de uno, mueve la laftlma en o t ro ; y en una 
mala fama , le fuelen falir al murmurador á parces Iguales , los 
apafsionados, y los enemigos. Hablan mal de ti. Siempre que 
hablen, hablan mal , porque de mi no pueden faber cofa cierta: 
las acciones publicas , primero 'as habla el que las hace , que el 
que las murmura. Hablan mal de ti. Qué fe me da á m i , íi 
de nada me firve lo que hablan , fea malo , ó bueno : para mo­
rir bien , no importa que ellos ayan hablado mal : para vivir en 
el mundo, no he meneíler fu fama ; y el que la folierta, ofende, 
niega , y aun duda la Providencia de Dios , que cuida de cada 
uno de por si , y de codos juntos. Hablan mal de ti, Canfaranfc 
en no hablando yo , ni bien t ni mal de ellos. Hablan mal de ti. 
Pues yo de fu hablar mal , me rio bien. 

S E E C A. 

S E R A S D E S T E R R A D O . 

SEras deserrado, Quando haga todo mi poder, no poá t t 
falir de mi Patria : una es para todos í fuera de ella, nin-i 

guno puede falir» Seras defíerrado. N o mudo Patria j í iao Lugar: 
D 2 á 
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á qualquíerá tierra que Uegd, llégó á mi tiérfa. Níñgiffia tlcrfá eg 
deftierro , es empero ocra Patria. No efiaras en tu Patria, Patria 
es en el Lugar donde fe cita bien. Aquello porque fe cita bien , en 
el hombre cfta, no en el Lugar; y afirmo, que eftá en fu miímo po-j 
der la fortuna de efto. Si es Cabio, peregrina; fi necio, padece ázU 
tierro. Seras defterrado. L o que dize , es, que íere dado por Ciu^ 
dadano á otra Ciudad. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E D O , 

SEras defterrado, fififa comifsion íbUmente la tiene la muerta 
Saldrás defterrado. Creo ,que ay quien quiera defterrarme, 

y se que no ay quien pueda, PaíTcarme por mi Patria puedo, mas 
fio madaroie. Serás de/i errado, EQo mmázt* la íentcncia , mas 
lio lo coafentírá el M.uado>qae es Patria de todo». Saldrás defiera 
vado. Saldré s i , mas deíterrado no. Puede el tyrano mudarme los 
pies, mas no la Patria. Dexaré mi cafa por otra, y por otro L u * 
gar el mió ; mas nunca podrán hazer que dexe mi cierra. Saldré 
del Lugar donde nstei, mas no del Lugar para donde naci. Saldrás 
Áeflerrado, Dexaré vna parte de mi Patria por otra. No verás tus 
hijos ^ ni tus parientes, Eftandoyocon ellos me podia fuceder^ 
Alexaránte de tus amigos. Iré donde pueda tener otros. No fen 
ras conocido. Menos lo foy donde me arrojan . Nadie fe dokrá de 
t i . No me harán novedad, Caliendo de donde falga. TrataránU 
fomo á foraftero, Eífe conluelo llevo defpues, que sé como íe 
trata á los naturales. Chriilo dixo , que nadie es Profeta en fu Fas 
Ula ? ôn efto fe acredito la que tienen por age na. 

• D O N F R A N C I S C O ARIAS C A R R I L L O . 

SEras defterrado. Simedcílierran los malos ,no es leve índH 
cío de que no foy como clios ; porque es política de la imU 

«Jad , para eftablecer fu imperio, defterrar la virtud : íi me deitler-
ran los buenos , no es tanto porque íoy malo , quanto porque de-í 
ate de ferio; efto mas parece diligencia de la piedad , que de la juf-
licia. Serás defterrado. Algunos fueron de (terrados por iníigne-
inenre buenos , como Cucedia en Grecia 5 efto fue caftigar, no al 
Patri-.:io, fino a la Patria: mira fi defterrado me confolará efta me-i 
moría. Ssidras defterrado, Eíío es darme libertad en tí age de caf-
tigo. Salir defterrado , es falir de vna Cárcel eílrccha á vna Cárcel 
aucha. Saldrás defterrado, A quantos tienedefterrados la codi-i 
6ia? Aqu^toslagurioficlaá? ^guantogla pobreza? Seras dejk 
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terrado. E n qüalquler tima fobra ayrepararefpírar. Seras def-
terrado. En mi tierra no podrán íufrirme dclinquente, en la age-
na me acariciarán arrepentido.iVrij de/terrado. Bien esquefu-
fra vivir en Patria agena aquel á quien no pueden fufrir en la pro-
pria. Seras defUrrado, Én la Patria de que no fuere hijo natura!, 
fcré adoptivo. Seras dtjlerraáo. En qué parce no me ferá claro 
el día , y obícura ía noche ? En que parte no hallare IUE en el Sol, 
guia en la Luna , hermofuta en el Cielo , humedad en el atre , pa-
vimiento en la tierra , calor en el fuego , refrigerio en el agua , y 
humanidad en los hombres ? Seras áejierrado» Y qué te importa 
que vivas en tu Patria , íi tu eípiritu vive en tu cuerpo, que no es 
íu Patria? Seras de/i errado. Siempre dexarede vivir donde he 
nacido, ó viviendo donde no naci, 6 muriendo donde naci. Se4 
ras defterrado. El confervar es vn continuado producir donde fe 
conferva el hombre , allí fe produce , alli continuamente nace; na-j 
tural es el hombre del fuelo en qu? fe conferva íu naturaleza. 

Seras defterrado. Aunque mi deítierro di^e por todo el tierna 
po de mi vida ,no es mucho tiempo el que puede durar, porque 
íblo puede durar por el efpacio de lo que no puede durar mucho 
tiempo. Seras defterrado. Sino viviere en mi tierra , viví; e en 
mi elemento. Seras defterrado. Segunda naturaleza es la COOUOH 
bre. La coftumbre de vivir en vna tierra, haze que fea natural la 
que BO espropria. Seras defterrado. El Juez puede fentendarme 
á que lea defterrado; pero dime, puede fentenciar me áque íienta 
Ci ferio ? Seras defterrado. No fentiré yo vivir fuera de mi Patria, 
fino quedarme á vivir dentro del Mundo. Seras defterrado. Me-í 
jor es vivir en la Patria agena ,que vivir en la propria , tan def* 
amparado , como íi fuera agena. No verás tus hijos , ni tus pa­
rientes. Solo me dizes , que los perderé de vifta , no ^ue los per­
deré. Alexardnte de tus amigos. Apártenos el deílierro , y no la 
difeordia. Alexarante de tus amigos. Mis enemigos , por cerca 
que efíén de m i , eftan muy lexos. Mis amigos, por lexos que ef-
ten de m i , eftan muy cerca. Alexardnte de tus amigos. Y tam­
bién de mis enemigos. Alexardnte de tus amigos, EíTo no po-; 
dran confeguir, aunque me alexen de todos los hombres : al­
guna vez no avia de fer defdicha la dcfdicha de no tenerlos., 
Alexardnte de tus amigos. Los que fe vfan , en ninguna parte 
los tiene el pobre , en qualquiera el rico. No fer as conocido. M i 
cuidado es conocerme yo. Uadie fe dolerá de ti. Pues yo me 
¿olere de todos. Mo ítnciré. que de nadie fea DU mal fentido, fino 
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que nadie fea piadofo: yowomeavré olvidado de los hombres, 
y ellos avrán aprendido añeras . Tratarante como d foraftero. 
Pues no me darán el mejor lugar. Tratarante como d fora/tero, 
Si no me trataren COJIJO fi íucííe natural, me tratarán como que 
foy de fu naturaleza. 

D O N D I E G O D E T O R R E S , 

SErds defterrado. Y hafta que muera no podre ver mi Patria. 
Seras defierrado. Si defeíendo de Eva, foy heredero forzó-

fo dei deüierro. Seras defierrado. Es impofsible, it no me matan 
primero; porque deserrado , quiere dezir hombre fin tierra, y á 
qualquiera parage que me muden , fiempre la pifaré 5 y en lo mas 
remoto del Mundo ík-mpre encontraré fuelo que me tenga, y pan 
que me mantenga. Seras defierrado. Todo el Mundo es prefidio; 
lo mifmo tcrtgo aquí , que en Fiandes. Seras defierrado. I r feliz 
es en el Mundo ei q^e nace en vn apofento , y íe mucre en él. No 
veras d tus hijos. Lo aiifmo me ÍUCÍ diera íi cegara, ó fi muriera. 
Al ex arante de tus amigos. Adonde eftán eílbs Cavalleros ? No ay 
mas amor que el proprio. El que á mi me ama , es porque le tie­
ne aigun interés, 6 conveniencia; y afsi, fu ntanlo ellos, y yo no. 
Alexardnte de tus amigos. Como los que tengo aquí , los encon* 
traré en qualquiera parte ; y fi voy donde no ay gente , mas vale 
vivir folo,quc mal acompañado. Alexardnte de tus amigos. Pues 
á Dios, amigos , que voy á ver íi todos fois vnos, los de a l lá , 
|ps 4s acá , y tendee la diverfíon de ver caras nuevas. 

S E N E C A . 

PADEZCO DOLOR. 

PAdezco dolor. Si es pequeño, fuframoslc, que leve paciencia 
es j fi es grande , fuframos ,que no es pequeña gloria. Saque 

el dolor clamores ,Gomo no faque lo que debe cílár fecreto. N o 
puede el hombre fer ¡guil al dolor , ni el dolor 3 la razón. Dura 
cofa es el dolor. Antes tu eres blando. Pccos pueden fufrir el do* 
lor. Sarnas át\o% V)0<ior<, He?ms nacido j%icos. N o quieras infa­
mar la naturaleza , ella fuertes nos engendro. Huyamos del dolor. 
Para q u é , l i el d o k . ligue á quien h huye? 

D O X 
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D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E D O . 

PAdezco dolor. Con fufrirlc me padecerá á mi el dolor. Padez* 
co dolor. El fabio le fieme, el necio le padece. Padezco dolor. 

Si le opongo la naturaleza , venceráme ; fi la razón, venceréle. 
dezco dolor. N o le padeceré, íi como mi flaqueza eltá de fu parte, 
cÜámi tufrimiento de la mía ; pues ay en mi quien le afsifta á él, 
mengua ícrá , que falte en mi quien me afsifta contra él. Padezco 
dolor, £1 milita contra los fentidos de mi cuerpo , contra él milU 
tan las potencias de mi alma ; fi me vence íolamente , me mucüro 
cuerpo 5 fi le venzo, me mueftro hombre. Las quexas, y la pa­
ciencia , caben en vn dolor; perqué es fuerza ier humano , y es 
razón moílrarme racional. Padezco dolor. Si le padezco como 
Ánaxagoras , bien le padezco. Martillábale en vna pila de piedra 
d cuerpo NicocreonteTyrano, y dezia eftas animofas palabras: 
{Muele , muele el cojial, que Anaxagoras ejid mas alia de donde 
llega tu martillo. Quebrábanle los morcillos los huefTos , y pare­
cía que los hueiTos eran los que atormentaban á los marcillos. Pa* 
áezco dolor. La cauía por qué le padeces, te eníeñara á defpre-í 
ciarle con fufrirle. L o primero , confidcra ^ que el dexarte vencer 
de é l , antes le aumenta , que le remedia. Si por cu culpa le pa­
deces , tolérale como íatisfaccion de tu culpa j fi le padeces fin eíla, 
fufrele , porno culparte con no fufrirlc. Los Gentiles Idolatras 
alcanzaron de la Filofofíaesfuerzo para faber padecer los dolores 
empero los Martyrcs de Jcíu-Chrifio NiKÍÍro Señor , tuvieron 
gracia para gozarle en ellos, defeanfar en el fuego , y coionat fe 
de los marmios. Chrlftiano ,fera afrenta no igualarme á IOÍ. Ido­
latras , ferá delito no imitar á ios Chriñianos. Pauezco dolor. Yo 
naci para padecer con el cuerpoempero nací para faber padecer 
con el alma : haga el dolor fu oficio , que es aíligirme ; haga yo el 
mió ^ u e es vencerle. 

D O N F R A N C I S C O ARIAS C A R R I L L O . 

13 Adezco dolor. Algún dolor pudo dexarte la Medicina fin re­
medio , ninguno la razón fin coníuelo. Padezco dolor. Pues 

refiftele para coronarte de gloriofa tolerancia ; y alsi ,deímienra el 
dolor tu animo ,que empieze a dudar fi lo tienes. L l mismo fenti-
do , que de él ce informa triftc , no dei que padece el dolor , fino 
de aquel a quien el dolor que padece , le haze trifte , haz valencia 
para fufarlo del miedo de esícrzarlo i mira , que el que fu trie nao 

fien-



íiente el dolor, folo el dolor padece ; eí qué fíeñce el fcñtírlo, pa^ 
dece cambien el padecerlo. Padezco dolor, Afsi te debes manifef-
car feníible , que no puedas parecer delicado. Padezco dolor. Y 
fi el deleyte fue caofa del dolor , no digas: Padezco dolor , fíno 
deleyte. Si intentas no padecer el deleyte, gózate ene! dolor. Pa* 
dezco dolor. El que no fe puede quitar ? fe puede aliviar* Padezca 
dolor, Y rompes en alarido horrible ? No Ce quexas como hom­
bre , fino bramas como fiera ; con todos r iñes , todo ce enfada ; tu 
padeces el dolor, los demás te padecen á t i . Padezco dolor. A l 
dolor que te hiere , quiébrale las puntas en el íufrimiento. N o se 
como no tienes paciencia para fufrir vn dolor, y tienes paciencia 
para poder cíUr impaciente. Para ningún mal jiugo precifa mas 
tolerancia , que para fufrir el mal de no tenerla. Padezco dolor,: 
Si es leve , antes debias padecer vergüenza de que te provocaííe 
tan débil enemigo 5 íi es grave, de poderofo contrario re juzgo 
digno quien ce lo dio. Padezco dolor. N o padeces fino tu delef-
p-eracion. Padezco dolor. Y padeces mas de lo que í'e puede expli- ; 
car; ñero no mas de lo que fe puede fufrir. Padezco dolor, Ven-v 
cece,y vencerasle. Padezco dolor. Si ya no puedes padecer mas 
de !o que padeces , ello es confuelo j íi puedes padecer mas , y no 
lo padeces , eílb cambien lo es. Padezco dolor. Y dizes, que-
con la crueldad del dolor ellas fuera de t i ; ün ellarlo no pudieras 
dezirio. Padezco dolor. Pues no rindas el animo : No es forzofo 
que lienta el cfpirítu lo que fientc el cuerpo ? Pues no es forzofo, 
que a lo que íiente el cuerpo confienta el efpiritu ? Padezco dolor¿ 
Con facílidid puedes vencer enemigo , que fe vence con defpre-
ciario. Padezco dolor. Y te difeulpas de los extremos que hazes, 
con dezir ,que no eres infeníible : quien te ha dicho, que es infen-
íibilidad la fortaleza ? Padezco dolor, Eíla pafsion enfrenara otras. 
Padezco dolor. Si lo fufres> tu lo tienes; íi no lo fufres, el te tiene. 
Padezco dolor, Effo es caíligarle á tu efpiritu .vn Hervo malo, para 
reducirlo á fu fervidumbre. Dura cofa es el dolor, Pero lo Han fu-
frido niños tiernos , y Vírgenes delicadas. Dura cofa es el dolor. 
Mas duro es quien no fe perfuade á que no es invencible. Pocos 
pueden fufrir el dolor. Siempre han (Ido muchos los necios. Pocos 
pueden fufrir el dolor, iMi mtes; d i , que fon pocos los que lo fu-
fren , no que fon pocos los que pueden fufrirlo. Hemos nacido flA~ 
eos. No podemos mudar de naturaleza? pero podemos corregirla. 
Hemos nacido fizeos. Si hemos de fer como nacimos , el arre ferá 
inucil , y la viitud carece de fin. Hemos nacido Jiasos, También 

na-
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6§6éf?í6§ cíefniidós, y fa I fuMná ñ8§ hazé Veílidos. Hemos nacido 

flacos. La mayor flaqueza es tomar por diículpa el aver nacido fla­
cos , para no fer fuerces. Huyamos del dolor. Anees, íiendo cate 
débíí i y cobarde , debieras huir de t i mifmo. 

D O N D I E G O D E T O R R E S , 

PAdezco dolor. Y quaado efte rae faite , no me faltará que pa­
decer. Padezco dolor. Si no lo se fufrir , y aplicar, padezco 

ttiuchos dolores; el que atormenta al cuerpo, el q-ae no gana el 
ñnimo ea la paciencia, y el de la perdida del mérito , en la falta de 
meditación. Padezco dolor. Sufra el cuerpo , para que no padez­
ca el alma. Padezco dolor. Ojalá padeciera en eñe lo que me falta 
que padecer. Padezco dolor. Y aunque fea grande ,es poco el que 
padezco; porque el dolor de ayer ya no mortifica ; el de mañana 
puede fer que no venga: con que todo el tormento es efte inflante 
prefente. Los momentos breve huyen ; pues para can poco tiem­
po no me falta paciencia , que es el cafeto alivio, y el mas eficaz 
de ios dolores. Padezco dolor. Toda la vida es pafsion, la tierra 
es valle de lagrimas, y el hombre vn agregado de dolencias. Pa^ 
dszco dolor. L o que ha quefoy viviente, eftoy padeciendo yá frío, 
ya calor, humedad f ó feq^edad , hambre , fed , defvelos, modor­
ras j fiebres , y vniverfales defíemplanzas > pues á quien profcíTa 
Cantos dolores, poco ruido puede hazerle vno de tantos. Padezco 
dolor* Yá impaciente, yá conforme, yá gimiendo , yá fufpirando, 
como fe paíía la vida, paíTarc el dolor , y el tiempo. Padezco do-, 
lor. El faftidio á las penas padecidas , y la buena efperanza de la 
gloria futura , ya que no mejlívian , me difminuyen el dolor pre­
fente. Padezco dolor. Los achaques de humano han empezado k 
expücarfe. Padezco dolor. Paciencia , que no fe puede aliviar 
con la defcfperaclon. La conformidad , y el fufdmíentQ, es el em? 
plaño mejor de las dolencias. 

S E N E C A . 
M O L E S T A M E LA POBREZA. 

1 \ £ Ole¡lame la pobreza. Antes tu moleñas á la pobreza. NCP 
J_ Y j[ eftá tí mal en la pobreza, fino en el pobre; ella es defem* 
barazada, es alegre, y es feguia. Soy pobre. N o conoces que pa* 
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dcces ía opinión ; qüé tíeftés de la pobreza, y fto la pobreza qüe 
tienes ? Eres pobre» Por qué ce parece que lo eres ? Fohre Joy, 
Nada falca á las aves ; las beftlas viven para vn día. Para el ain 
meneo de las fieras, es fuficlente fu íoledad. Recibió el otro miw 
cho dinero, por el configuiente mucha fobervia. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E F E D O , 

MQlsfiame la pobreza. La pobreza no molefta, fino al qUfi 
nofabefer rico con ella. Aquel es pobre á quien falta lo 

que tiene ; aquel es rico a quien Cobra lo que le falca, Epicuro d i -
xo : Si quieres fer rico , no añadas dinero 5 quita codicia. Soy 
pobre, ü e lo necefíario ninguno es pobre , de lo fuperfluo ningún 
no es rico. Soy pobre. Nadie lo puede tener todo , y qualquiera 
lo puede defpreciar, para tenerlo todo. Eftc puede, y aquel no. 
Con que razón llamas rico al que no puede lo que quiere, y po­
bre al que puede lo que quiere ? Eftoy pobre, Dixeras verdad, íi 
dixeras: Yo me hago pobre, no porque tengo mucho , fino por-í 
que no me contento con poco. La naturaleza es hazienda de to-í 
dos 5 ella es magnifica, no corríiente pobres ; no ay guíano , pez, 
animal , ave , ni planta , que fe quexe de que le dio corto 
patrimonio : folo el hombre , para quign , por voluntad de Dios, 
produxo todas las cofas, las disfama, y dize que es pobre, no por­
que le falca' lo que ha meneíler, fino porque le Cobra lo que falta 
a otros. Aquel es rico por quien ninguno es pobre. Aquel es po-i 
bre por quien muchos fon pobres. Soy pobre. Si nadie te puede 
llamar pobre, quando nueve mefes fuifte pefo á tu madre ; por qué 
fin cuidar tu de t i , te dio naturaleza lo neceííario para formarte? 
Por qué te llamas pobre , quando para vivir no niega nada ? Si no 
quieres bolver á tu principio , acércate á t u fin , pues te acerca á 
é l , y aprenderás á vivir de quando erapezañe , y de quando aca­
bes, Soy pobre. Por qué ? Porque fortuna no te dá lo que de feas? 
Eíío es querer la fortuna , que feas rico , aunque no quieras. Mas 
difícil es alcanzar de la fortuna j que te dé lo que pidieres , que 
alcanzar de ti proprio , que no la pidas. Puede fer que alcances, 
que te dé lo que defeas , mas nunca te dará hartura en lo que te 
diere. Soy pobre. De oro , y de ladrones; de oro , y de embidio-
fos j de oro , y de aduladores : no tengo hazienda , ni miedo j no 
tengo hazienda, ni defvelo. Mas rico eres en no tener efio,que 
en tener aquellos. Ves como lo que te falca te haze rico con loque 

4 1 9 % l C tó f tg 1 Í3Í9S, l ü o m b t e l djx© ^ u e er^n glcpaven^ 
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ítifaJos los Pobres de Efpintdíy en el Evangelicque era mas fac U 
entrar el Camello por el ojo de vna aguja, que entrar vn rico en el 
Reyno del Cielo. Tiene el Camello la condición del rico , que es 
el animal, que folaraente fe hinca de rodillas áquien le carga , t ie­
nen el talle del r ico, el cuello largo para tragar, el cutrpo tnonf-
truofo , y defigual, parece compucfto de diferentes brutos j afsi el 
avariento en fus coftumbres. Pobre foy. Rico fue el Avariento, y 
pidió defde el infierno vna gota de agua al pobre , que cíUba en 
el Cielo , á quien negó vna migaja en la tierra. Pobre foy. San Pe­
dro Cryfologo medize lo que he de hazer para fer rico 5 él acon-
íeja , que" el oro íuba 2 la Patria de! alma, que es el Cielo , que 
el alma no baxe á la Patria del o ro , que es la tierra. 

DOxY F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O . 

MOleJiams Upobreta. Mas moleftias padece el rico á quiea 
haze blando la ddieia , pues qualquiera cofa le mokOa. 

Mole/lame la pobreza. La pobreza folo puede molcñar al que fien-» 
do pobre quiere vivir , como fi fuera tico. Molejfame la pobreza. 
La vida del pobre es vida acomodada , en el que fe acomoda á v i ­
vir como pobre, Moleftame la pobreza. Pocas medicinas fon las 
que no mokftan al enfermo, al paífo que lo cobran, Moleftamé 
la pobreza. No te produce moleftia el fer pobre , fino el juzgar^ 
que no la padecieras fiendo rico. Mole/lame la pobreza., Al po­
bre le molefta no fer rico , al rico le molefta el temor ár¿ dexar de 
ferio. Mokjíame la pobreza. N o tener mucho que córner en la 
mefa del necio, es hambre j en la del fabio moder ación. Alólef". 
tarne la pobreza. Las mayores mokfUas de la vi^a no las trae la 
fortuna , que ( fegun tu afirmas ) te diíHngue d - l r ico, fino la na-i 
turaleza, en la qual es cierto, que el rico comunica con el pobre. 
Soy pobre. Mejor fe puedetolecar la pobreza, que vn rico : me-, 
jor es que faifas el fer pobre , o;uc el que fien do rico feas infufrible. 
Soy pobre. No Tientes tanto 'el ferio, como ei' parecerlo. L o que 
tienes es vergüenza de fer pobre; y de lo que 1 iebes tenerla , es de 
averíionzarte de ferio, 'Deíverronzada verg uenza es avergon-
2arfe de lo que tantos buenos fe doriaron. So V pobre. Siendo 
pobreza vn bien tan excelente ,que haze h.unsildes , en nací? ^ te 
compadezco , fino es en el peligro , que gr jzaüdo 5 y conoc ^ndo 
vn bien tan grande , tendrás de ier fobcrv; o. 5oy pobre. Si • fueres 
fer de buena elección en el (entir, no fien' ^s carecer de W á bienesg 
€|ue llamas de fortuna, fino fíente carece c de los b i i n e s ^ ^ clec-í 

E 2 cioír 
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don. Soy pobre, NIó ¿óñcibias doíórde ño a l c a n á áqiielló , q«« 
( como dizes tu m i í m o ) no reparte el méri to , fino la ceguedad. 
Scy pobre. Del que es muy rico Cueles tu dezír, que no í'abe lo que 
tiene ; y lo mlfuio juzgo yo dezír de aquel que es pobre. O pobre-? 
ZdL 1 The foro ,que por no conocido, te dexan de tenerlos mifmos 
gue te tienen. Soy pobre. Atrae ala memoria aquella Eícritura; 
Los ricos tuvieron necefsidad ,y hambre. Soy pobre. Si te quexas 
de la fortuna, eres gentil; It de la providencia , íacrilego. Soy pOA 
bre* Y vives defpreciado Nadie haze cafo de t i , porque los hom­
bres no hazen caudal, fino es del que lo tiene : Mas advierte , qué 
como en el rico no adoran al r ico , fino á la riqueza ;afsí folamern 
te miran con defprecio á la pobreza , no al pobre. L o que en el 
rico debe fer defengano , fea en t i confuelo. Soy pobre. Si en U 
vida eres defigual al rico , la muerte haze igual al rico coa el po-» 
bre. La muerte pálida , con igual pie toca las Barracas de ios po-i. 
hr es, y los Alcázares de los Reyes , eferivio Horacio. Soy pobre» 
Peto eresfabio. Tienes tu , fin riqueza, lo que no puede compras 
el rico con toda laque tiene. L o que es el rico , qualquiera puede 
f&río; lo que cu eres, no pueds ferio qualquiera, como dezia Mar-? 
cial. Soy pobre, Eíía Deydad, que tu llamas fortuna, á mudiPi 
dá deniaíiado, á ninguno baftante ? eferivio el mifmo, 

D O N D I E G O D E T O R R E S , 
Oleftami la pobreza. Si no viene otro mal á ayudarme á 
caer para refiílir la miferia le fobran fuerzas á mi Filor 
íofía. Moleflame la pobreza. Si con los bienes del Mun­

do fe ganara la eternidad de la Gloria , mucho íimiera la falta del 
oro. Mole fíame h pobreza. Toda la vida eftá llena de moleíliasj 
d fetípobre , es el menor mal de la vida. Si eftoy defnudo , Dios 
cuida de embiarme frío , c|ue no me cale la ropa 5 íi hanm 
brlenco , me añade de añío lo que me falca de manjares: con qué 
nunca podrá impacientarme la pobreza. Molefi ame la pobreza.Te* 
ser mucho, es pefadurnbre, y no alivio 5 mat/ ligero eíloy con,la 
carencia , que con la abundancia. Molejiame la pobreza, Aísi feré 
labio , y animofo ; porque la pobreza es el Maettro de la Sabida-, 
ria , y el valor. Molejiame la pobreza. Mientras menos tengo de 
Mundo, foy mas de Dios. Los pobres viven bien , y mueren me­
jor : en la vida fe efeapan de embidiofos, aduladores, lifonge-. 
ros, y ladrones. No tknen amigo bueno , ni malo , y viven confía 
£9 > y p i la si, E9 U i m m 6 tóaq dsfcmb^razados del Mundo ; 
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y é o m ó ñ b t í é n é ñ q u e perder, Ion buen animó fe dedican a ga-. 
nar !a Gloria : el rico en aquella hora fuele fufpirar , ay mis ta­
legos ! Ay mis bienes ] Ay mis güi tos! Y el pobre dice, ay mi 
Dios! Ay Jefus! Mok/íawe ¡apobreza. Cobarde foy , íi me 
dexo vencer de una fanrafma : la pobreza es el coco de la 
avaricia ; fi no tengo avaricia , no avrá quien afíuftc á mi po-i 
brcza , y pafiaré feliz con los bienes, y defcnidos que tiene en si 
la dsíhadcz. Soy pobre» Ser pobre entre los hombres , es íer rU 
co coa Dios. Soy pobre. Si foy r ico , y quiero fer bueno , es 
fieceflario hacerme pobre 5 pues mas vale efiár aparejado ya pa-i 
ra fsr bueno , que mantenerme el peligro de fer malo. Soypo-
hre. También lo fue Jefa Ghrifto , y los Aportóles; y pues lo 
fue quien tenia los bienes del mundo, conveniencia tendrá fe» 
pobre. Soy pobre. Si afpiras á fer rico , nunca io ferás; fi te 
mantienes pobre, eres rico. Soy pobre. Pues perdone , hermano^ 
que todos lo fondos. 

s E n E c A. 
N O S O Y P O D E R O S O . 

NO foypoáerofo. Alégra te , que porcíTo no ferás deíapt*«5 
derado. Podran injuriarme. Alégrate, pues no podrás 

injuriar. Tiene otro mucho dinero. Júzgale hombre, y es arca. 
Quien embidió el dinero ? Quien á los talegos Henos ? Eüc , á 
quien cienes por feñbr dei dinero, esbolfa , mucho poffee, es 
avariento , 6 prodigo ; íi avaro , no le tiene ; fi prodigo , no lo 
tendrá. Eñe que tienes por bienaventurado , muchas veces fe 
congoxa, muchas fufpira; muchos le acompañan las mofeas 
íigusn la mie l ; los lobos los cadáveres; el trigo las hormigas.; 
El robo íigue efta mult i tud, no el hombre. 

DON F R A N C I S C O D E Q U E V E D O . 

O foypoderofo, SI lo fueras , contigo lo fueras. Quexaíte 
de no fer poderofo con otros , y no te quexas de ferio 

contigo. No foypoderofo. Quien no puede lo que no debe que-
N 
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rer , eíTe es podercíb. Quien puede lo que no debe querer,-
es defapoderado. No foy poderofo. Si quieres lo que no has me-
nefter /eres necio; fi lo que ocres tienen , eres malo ; fi lo i m j 
pofsibie, eres loco, Nv foy poderofo. Si quieres lo que eftá en 
su poder, luego ferás poderofo 5 fi lo que eíU en el ageno, nun­
ca lo feras; Podran injuriarme. En el fabio no cabe injuria ; íi 
en t i cabe 5 mas eres necio. que injuriado. Tiene otro mucho 
dinero. No dices bien , que el mucho dinero tiene al o t ro : fi 
tiene el dinero, no le gaüa : fi no ic gaña, no le goza: fi le galla, 
no le tiene. El dinero íe adquiere con trabajo, fe tiene con coi-
dado , íe pierde, y fe da, y fe dexa con dolor* De eftas cala-: 
ír.ldadestiene muchas, quien tiene mucho dinero. 'Tiene otro 
mucho dinero. Si lo heredo de otro , otro lo heradará de e l : fi 
fe lo dio alguno , alguno íe lo puede quitar; íi lo adquiero, lo 
puedo perder^ Tiene otro mucho dinero* A tí te parece mucho, 
á él poco , pues dele a mas. Ves como la hacienda es pobreza, 
pues fiempre tiene con neceísklad de mas al que mas tiene ? Quien 
crece con poco , no es mucho 2 quien fe llena con poco, loes. 
A l avariento , tanta falta le hace lo que tiene , como lo que no 
tiene. El prodigo, el fe- hace falta á si de lo uno, y de lo otro 
El pobre folo es rico , fi cftá contento con lo poco que tiene , y 
no eftá quexofo de lo mucho que otros tienen. El pobre no es 
embidiado , porque es pobic. El pobre no es embidiofo , por­
que fabe fer pobre, Dixo Juvenal 4 que la pobreza hace á los 
pobres ridiculos, Dize la pobreza., que la riqueza hace á ios r i ­
cos lamentable. Muchos acompañan al r ico; muchos, es ver­
dad ; pero malos. Los que dices que le acompaña, le azechan; 
fon perfecuclones , no acompañamiento : acompañanle porque 
ss rico : es verdad 5 mas es verdad que le acompañan pata dexar-
le pobre. Dirás que fi el íer pobre es bueno» feguro, y fanto, 
que por qué mando Chriílo á ios ricos que dieíítn fu hacienda á 
los pobtes, pues con ella dexarian de fer pobres ? Refpondete: 
Que Jcfu Chriílo no mando que les dieííen limofna para que de-
xaíTea de fer pobres, fino para que lo pudicíTcn fer. Quien da lo 
que le fobra al que ie falta, reO.ituyc , paga, y no da; á si fe 
defembarasa, y al otro focorre. Por eílo no has de afligirte de 
00 fer poderofo. Pilaros fe preció de poderofo contra Jcfu Chrif-
to , diciendo : No fabes que foy poderofo para crucificarte, y 
pata librarte ? Piiaios condeno á Chr i í lo , Chr i íb murió : mira 
tu qudl juzgas por poderofo ? que de aquella cafta es el poder 
que echas meaos. D O M 
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D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O . 

NO foy poderofo. Acuérdate de aquella Efcritura: Los po* 
derojos podevojamente padecerán tormentos» No foy 

poderofo, Eí poder abre las puertas á muchos linages de tyra-
nia. No foy poderofo. Por qué no te obílentas baxo dofel auguf-
to con ceño formidable i Por que no eres arbitro en determinar 
la muerte , o í a vida? P o r q u é no ceban tus arcas los tributos 
de vaffallage numerofo ? Por qué no tienes para comprar la obe­
diencia de una turba de criados ? Por eftas cofas no tienes po­
der ? Juzga que np lo tiene el que manda fobre ios hombres , fi­
no el que obedece á Dios. No foy poderofo. Por qué no rienes 
poder para conícrvar la vida al facinorofo ? Para oprimir al 
bueno ? Para entronizar al malo ? Para profeguir íin caftigo tu 
maldad ? Para burlarte de la fe ver i dad de las leyes ? Por cfto 
no eres poderofo? Quien te perfuade áque es poder, el poder 
lo malo ? El poder caer , no es poder, fino debilidad. Dios no, 
puede pecar, ni es por cíío menos poderofo. No foy poderofo. 
Por qué n© andas cerca del Principe , participando de fu poder? 
Advierte , que el que eftá lexos de Júpiter , eüá Lxos del rayo. 
No foy poderojo. Reduce á la memoria aquella Divina Efcritura: 
Derribo de la JUla d los poderofos, y encumbrara a ¡os humildes. 
No foy poderofo, A l que juzgas que lo es, dile , que ufando 
de todo el esfuerzo de fu poder» reíucite á un hombre , reftituya 
la luz á un Ciego , la platica á un Mudo , que amanfe las coleras 
del Mar , que á pie enjuto paíTe los Ríos 5 y en fin, que rinda á fu 
Voluntad los Elementos. Reíponderá que no caben en la esfera 
de fu poder eftos prodigios. Mas yo te diré , que fueron po­
derofos á executar los muchos que defpreciaron íei poderofos. 
No foy poderofo, Y otros lo Ion ; pero qué poder es el que 
fírve á la flaqueza del que lo tiene ? No foy poderojo. N i lo 
deíees tampoco. Teme que el ferio pueda íer caftigo del de-
fearlo. Podran injuriarme. Eííb que tu llamas injuria, puede 
valctte para confegulr muchos grados de humildad. N o íicntas 
no fer poderofo ; porque no fiendolo, eftas expuefto á que re 
injurien. El no eftár expueftoa la Injuria, es bañante motivo pa­
ra defpredar el fer poderofo. Podran injuriarme. Quieres de-
xar fin fruto el conato del que lo hiciere > No te ofendas tu de 
que él te of.nda. El íruto del que ofende, es el dolor del bfcndl loi 
dlxo un Sabio. Podran injuriarme. En la mano de cualquiera, 

cita 
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feftá el quererte injuriar: en h tuya; el qilé feas injuriado. T h ^ 
tie otro mucho din-ro, Mejor es no tenerlo en mucho , que tener 
mucho. Tiene otro mucho dinero, Yvtu , porque no lo tknes, 
folo tienes que acudir á las necefsidades de hombre, y no á hs 
íieceísidades de rico. Qi:antas fe produce efíe con ferio, 
que no tenia antes que lo fue (le ? Antes le bagaban fus 
miembros para íervirfe > ya no puede paflar fin tantos cria­
dos como miembros. Antes dormía bien fobre vellones ; yá 
no puede dormir, íino es íobre plumas. Antes el apetito le fer-. 
vis de faifa ; yá fin variedad de faifas tiene difunto el apetito. 
Antes en queriendo faíir de cafa, nada era necesario mas que-
mandarfelo á fus pies ? yá no fe puede mover fin prevenirle eftre-: 
pitos á la Ciudad en los Cavalios , y Carrozas. Antes á la lana, y 
lino k encomendaba para abrigarfe j yá no fe puede veítir fino es 
de fe la , y oro. Antes habitaba cafa breve j yá no puede vivir fí-
ÍJO es en Palacio , cuyas torres le acompañen en la fobervia. V é s 
quantas necefsidades fe produce el rico! Por que lo es ? Pues yá 
te refp'andccc , que íi tiene mucho dinero el o t ro , también le 
acompañan mil necefsidades. Muchos le acompañan. Quieres fa-í 
ber qual es la compañía que le hacen? Pues cree que vive en una 
Soledad con mucha gente. 

D O N D I E G O D E T O R R E S . 
10/oy poderofo. Ningún Apoftol, ni Evangeüfia lo ha lido. 

S| No foy poder ofo. El oro , ni la plata no fon bienes que fe 
han de bufear , fino males de quien debemos huir: la riqueza ion 
las virtudes; y cílas las hallaré fiempre que las bufque mi con-» 
íideracion. No foy poderofo. N i lo quiero fer , que apetezco una 
vida defeanfada , y libre , fin la efclavitud á los cuidados de raan^ 
tener acoda cofia los caudales. No foy poderofo. Nunca me pue­
de faltar para v iv i r ; y para vivir bien, es mas conveniente fer 
pobre. No foy poderofo. Ninguno lo es, porque el poder , es co­
dicia de más poder 5 y el que codicia , mas tiene de mendigo, 
que de poderofo. Nofly poderofo. Coa lo predio , lo ú t i l , y 1© 
coaveniente, me ruega la naturaleza: lo fuperñuo ? mas es pefa-< 
duuibre que defeanfo , mns carga que alivio; y mas es mal,que 
bien. Mó foy poderofo. El que íe contenta con lo que tiene , es 
poderofo ; peno ninguno fe tiene por poderofo , como vea en 
d vecino algo de lo que él no amontona. No foy poderofo. N i 
lo puedo fet , fi defe» llenar te opinión : la tiuturaíeza tiene ter­

sa í-
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minó &n el fiiStr; ! t 5plDfdñ, ffcfBjpfí tiene qilé áhííar. No fiy 
poderofo. M i vida, igualmente vive fuüentada , como la de ios 
otros; yo tengo un eílomago , y no muchos; cftc , tanto abraza 
la carne de un animal, como la de una ave : mi cuerpo Igualmen-. 
te fufre un vellido de muchas cofturas , como el de pocas piezas: 
de ios Elementos gozo igualmente que el Monarca ; pues íi no foy 
mas poderoíb , á lo menos lo foy tanto como el mayor Principe. 
No foy poderofo, Afsí vivo ajuttado al Evangelio. N$ Joy pode-i. 
tofo. Soy mas que tu , porque yo defprecio lo que tu amonto­
nas 5 y íi el fer rico coníifte en defenterrar el oro , y la plata , tan 
cerca eftoy yo de las minas como tu. No foy poder ojo. Mejor 
Voy ligero , que pefado á qualquiera jornada : todo lo he de de^ 
3sar, pues no quiero tener lo que no me pueda fervir. No foy 
podierofo* N i ay en el mundo quien lo fea, fino el que todo lo detr 
fama: mayor poder es defpreciarlo todo , que defear algo : ma­
yor poder es no faber defear, que defcarlo, aunque fea para 
repartirlo. No foy poderofo. Todos paflamog, y ninguno mue­
re de defabrigado : mas muertes tiene á fu quenta la abundancia, 
que la carencia. No foy poderofo. El fer tu poderofo , confifte en 
mi refpcto; en retirándome yo de t i , quedas fin poder : los po-i 
derofos no fe hacen ellos , los forma nueftra humildad 5 pues no 
quiero poder que efiá en otra mano. No Joy poderofo, ^ ingun^ 
lo es, y ríete del que lo prcíume. 

S E H B C A. 

P E R D I E L D I N E R O , 

Erdí el dinero. Pudiera fer que el dinero te perdiera á t i . 
Perdí el dinero. Pero tuviftclo. Perdí el dinero. Por eflb 

tienes menos peligro. Perdí el dinero. O , tu dichofo, íi con 
el perdiíte la avaricia ! Mas fi ha quedado contigo, eres encierra 
manera dichofo , en aver falcado materia á tan gran mal. He per* 
dido el dinero, Y él á muchos. Aora irás en el camino mas de-
fembarazado , y eíUrás en tu cafa feguro. N o le cienes, y no te­
mes heredero. Si lo enciendes , la naturaleza te defeargó , y ce 
pufo en mas feguro lugar. Por tu culpa es tan teifte para t i efta 
perdida : no lo fintietas tanto, fi io huvieras tenido como cofa 

' ^ ' p que 
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qaefc podía pérder. Perdí el dintro. Convlené á faber, el qu^ 
para que tu le cuvieíícs, otro lo perdió antes. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E Í > 0 . 

PErdi el dinero. El defculdo que te lo quita , es remedio deí 
d a ñ o , que te hizo el cuidado que te le dio. Perdí el dinem 

ro. Si lo dices por alabarte, puedes i íl por quexarte , tan perdis 
do como el dinero eftás. Perdí el dinero» Si le de feas cobrar, el 
te ha perdido á t i ; íi n o , á t i , y á él has ganado. Es perdido, 
quien fíente aver perdido , lo que avia de fentir aver ganado? 
Perder uno lo que hade dexar , es prevención, y no pérdida. Si 
te le anegó el mar, mas cuidado tiene el mar de tu quietud, que 
tu mifmo. SI te le hurtó el ladrón , no te quexes de quien tu en-, 
fermedad la quiere para sí. Efte Medico es, no ladrón. Perdí el 
dinero» Lo peiigroíb fue adquirirle : lo malo, fcntir el perderle: 
mas le han perdido por tenerle , que por perderle. Peor quenta 
da del juicio del hombre la abundancia , que la necefsidad. Para 
que otro me quite lo que tengo, es menefter que otro fea malos 
para tenerlo, es meneíler que muchas veces lo fea yo. Si quien 
tiene el dinero, es defdichado, y quien fe le quita es delinquente, 
folo es dlchofo el que le pierde, folo virtuofo el que le íiembr^ 
en los pobres, figuiendo la agricultura de la limofna. 

D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O , 

PErdí el dinero. N o te juzgues infeliz por aver perdido lo 
que otros arrojaron para fer dlchofos. Perdt el dinero. Si 

eras liberal, otros lo perdieron contigo ; íi avariento , ya te der-s 
libaron el Idolo efe tu adoración: no te quiere idolatra la provn 
dencia. Perdí el dinero. Te quexas de que perdifte el dinero , de 
que te puedes rehacer, y no te quexas de aver perdido el tiempo, 
que ya no puedes rebocar ? Perdí el dinero, Y defpues de ayer 
perdido el dinero, que pudo quitarte la que tu llamas fuerte, 
tratas de perder la paciencia , que eñá fuera de la que con otro 
nombre llamas fortuna. P f ^ í el dinero. El que no lo guarda, dif-: 
puerto e0á áperderlo ; y el que lo guarda, digno es de perden-! 
l o . Perdí el dinero. No perdifte el dinero , fino con él compraf-í 
te el defeuido : el ladrón que te le ha quitado, ha fid© ladrón de 
de otro ladrón, él te hurtó el dinero , que te hurtaba la quietud^ 
Fsrdl d dimro. Si conocieran fu contagio los que fobceyiven á 



él qug ánríófítóho mucho, áfites tratarla e! temor de arrojar de 
cafa el dinero, que el afeo á el cadáver. Avarientos avria de po­
breza. Perdí el dinero. L o perdifte en la borrafca; pero fino tu­
vo la tierra feguro el oro en la profundidad de fus entrañas, lo 
querías tu feguro en la fragilidad de la nave ? N o es mucho que 
encontraíTe efeoilo en el Mar , quien lo llevaba en el baxél. Alé­
grate de que en tu defenfa militó el peligro contra el peligro. 
Nunca te fueron menos contrarios los vientos , que quando te 
fueron mas contrarios: la inquietud del Mar , ocafionó tu quie­
tud i borrafca te h'uviera fido la ferenidad, Perdifte el dinero en 
el peligro de perder k vida, y perdifle en el dinero lo que te pu­
fo en el peligro de perderla : el dinero que conducías , fe perdiój 
tu te falvafle, O quanto conducirá á que te falves el averío per­
dido i Perdí el dinero. N o te dé cuidado de aver perdido lo que 
te daba cuidado antes que lo perdlefles. Perdí el dinero» N o tra­
tes de cobrarlo ? fino de cobrarte. Perdí el dinero. Si querías 
guardarlo de la deydad , á cuyo antojo atribuyes los aconteci­
mientos de los mortales , por qué no lo difte ? Marcial eferivió: 
Solo las riquezas que dieres, nunca te faltaran, 

D O N D J E Ó O D E T O R R E S . 
TT^Erdí el dinero. Todos lo pierden, y él pierde á todos: el 
Jt que lo gafta, 6 lo da , es el que lo gana : el que lo efcohde, 
y lo encierra", es el que lo tiene perdido. Perdí el dinero. Met í 
caduria es eíTa, que fiempre íe pierde , y pierde á quien lo tie­
ne. Perdí el dinero. Y perdí todos los vicios con é l : el dinero, 
es el mayor mal del mundo ; él folo firve de entretener ladrones, 
pagar puras , vender leyes, comprar adulterios, fatisfacer alca­
huetas , y hartar codiciofos : quien lo pierde, lo gana ; y quien 
no lo tiene, es el que lo tiene bien repartido. Perdí el dinero. 
Ojala, que con folo perderlo, aya pagado el delito de amon­
tonarlo. Perdí el dinero. Bien i 6 mal ganado , es alhaja de 
demonios: no quiero conmigo tales traños. Perdí el dinero, 
l i del cuidado de diftrlbuirlo : guardado , es lo mifmo que per­
dido : yo lo avia de dar en vida, 6 foltar en muerte ; ni vivo, 
hi muerto , lo he meneficr. En la carrera de la vida , me ruega 
la naturaleza con lo nccelTario. En el camino de la muerte , no 
paíía eíía moneda i pues no quiero fencir lo que no me hace falta 
v ivo , ni muerto. Perdí el dinrro. Quien no lo codicia , io em­
plea bien j y quien lo tiene, lo reparte mejor. Perdí el diñe™. 

F a 



N i el dineró, M la oplníofi dcfeó , ni a m ó : ftó téñgó por bleñíS 
Jos que me pueden dar los hombres , ni acá abaxo fe conoce el 
fembiante del bien : lo q»e otro me puede d á r , fin el puedo 
yo adquirir. Para tener dinero, y opinión , no es neceííario mas, 
qucfer hombre: yo lo Coy; pero me contemplo mas l ibre , y 
mas r ico, y mas hombre, careciendo de lo que tienen los de-í 
más hombres , que fi tuviera en mi poder todo quapto ellos 
aniontonan. 

S E n B c % 
P E R D I L O S O J O S . 

PMfM los Ojos' También la noche tiene fusdeleytes. Terdl 
los ojos, A quantos apetitos cegué el camino ? De quantas 

cofas carecerás, que por verlas te debieras facar los ojos ? NQ 
fabes que es la ceguera parte de la inocencia ? A efte enfeñan fus 
jpjos el adulterio; á e l o t r o , el iocefto 5 á uno, la cafa que CCN 
tíicie; á o t ro , la Ciudad, y todos los males. De verdad, ellos 
Irritan los vicios, y guian las maldades* 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E D O . 

PE r M los ojos» Perdí los que pierden á muchos. Mal es t\ ñ6 
ver , mas peor es ver para mal. Perdí los ojos. Perdí un 

¡fentido , por donde fuelen perderfe todas las potencias. Perdí 
los ojos. No digo bien : perdieren los apetitos deíorderíádos los 
afeaos perniciofos. Cerré la puerta á la entrada de todos los v i -
OÍOS. N o sé por donde voy , ni los delitos faben por donde ve­
nir á mi. N o viendo, voy tentando; y íi viera , fuera tentado. 
Perdí ¡os ojos. Y tropiezo en lo que no veo > mas era pcorquan-
do veia caer en lo que miraba. Perdí ¡os ojos. No es gran per­
dida la que íobilixuye un palo, la que fuple un perrillo, laque 
difsimula un niño. Perdi los ojos. Hombres , y mugeres ha ávi­
do , que por fu quietud fe los han facado. Si no huviera viflo, 
íintiera no ver, mas como sé que fon pegadizo de todos los pe-í 
cades , me confuelo de aver perdido la vifta. Perdí ¡os ojos, Y 
el diÜraímicnto del encendimiento , y el divertimiento déla con­
templación , y el contagio de la voluntad. Quien conoce los ma-
}«l Q ^ ^ M ^ cga t ^ o gaño ios cierra para no ver, como 
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f afa dormir. Soft 3e tatito defaífofsiego , que folo defcanfa el 
hombre quando los ^cierra. Mejor los cierra quien'los pierde, 
que quien los cierra, pues no podrá boiverlos á abrir. Pirdi 
los ojos. Poco anees que los avia de perder. De la muerte es ef- • 
ta Dodrina. Hafta que el hombre pierde ios ojos , no empie­
za á deícanfar. Tales fon , que j e fu Chrlfto Nucftro Señor dixo: 
Que fiel ojofmrí mdo , lo ferdtodo el cuerp-o. Y mando , que 
íi el ojo derecho me efcandalizare 9 no folo le faque, fino que le 
arroje fuera de mi . Eftas palabras, para quien íleoe ojos , fon 
precepto; para mi que los perd í , coufuelo. 

DOiNT mANCTSCO ARIAS CARRILLO. 
Brdl los ojos, Y pailas una prolixa , y obí'cura noche ttí 
las ríniebias de la -ceguedad*: i»oche mas tenebroía es la 
de la ignorancia, m cuyas fombras eftá embueko el efpn 

firu : cííaestiocheíin Luna, y íln Eílrellas. Si eres labio, nq 
quedaíle ciego : fi eras ignorante , ya loeftabas: íi eres ignoran­
t e , y fiemes la ceguedad del entendimiento , tienes algo de ía-i 
bio : ñ eres fabio, y fientes la ceguedad del fentido, cienes algo 
de Ignorante, Perdi los ojos* Otros falieron á luz , que nunca la 
Vieron. Perdí-ios ojos. El camino que debe andar el hombre, fe 
puede andar bien á ojos cerrados. Perdí •losoj-os. Otros balco­
nes tiene t i alma por donde aíTomarfe. Perdí los ojos. No fon 
íiecefíkrios para obrar con circunípeccion , y fer perfona de mira-
mieuto. Perdí los ajas, EíTb es condenar las puertas pordortdc 
entra el pecado, para tío condenar el alma , por aver pecado. 
Perdí los ojos. L o que debes fentir , es , no averíos perdido, 
de llorar el peligro que tenias en ellos , antes que los perdkfks. 
Perdí los ojos. Mas caídas ha ocafionado la confianza detener­
los , que la ceguedad. Los ojos , mas fe exercítan en obfequio de 
la curiofidad inquieta, que de la cauteía prude nte. Perdí lós ojos» 
Mucho perdió en ellos el animal, nada el hombre. Perdí los ojos* 
Pregúntale á la antigüedad , quanto le importo al Sabio Uiifes 
en tú peligtofa navegación , impedir fe un fentido ? La vida es 
navegación, y mar el mundo : en cada hermofura canta una 
Syrena: por los ojos fe oye la fu a ve, y blanda nuiíica de las fac­
ciones : la apacible , y alhagueña arenoma de ios núembros , tan­
to roas engañifa en aver eníordecido, quanto mas dulce. O i que 
felicidad cienes ala rethorica del amor , que es la b í-tza ! EÜando 
ciego, te guardas dei amor, que es ciego* Codicie el hombre no 
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ver , lo que viendo ha de codiciar , lo qde codiciando ha de enloj 
quecer. Perdí losojosMzs vale eñár ciego del fentido, que de paf-
íion. Q^ié pafsion ay, que no tenga ciego á quien la tiene ? A vnos 

. íuele cegar la ira , á otros los tiene ciegos el amor profano, á otros 
el amor proprio, á otros el inreres , á otros la embidia. De no ver 
íe llama embidiofo el e .nbidiofo. Que paísion no enloquece al 
hombre í Pues no es mas ceguedad la locura, que ia ceguedad? 

D O N D I E G O D E T O R R E S , 
T ) Erdi los ojos. Pues guíeme , hermano, iremos dos Ciegos; t i l 
JL con ojos, y yo fin viíla. Perdí los ojos, Doylos por bien per-* 
di dos, íi avian de íer mi perdición. Perdí los ojos. Muchos, fin 
perderloSj-no ven. Perdí los ojos, Afsi veo mejor mis delitos. Per* 
di los ojos. Otros pierden el jukio , y les haze mas falca , que á mi 
los ojos. Perdí los ojos. También los perdió San Franco de Sena> 
y fue jugando , y vio mejor defpues de ciego, que quando tuvo 
viña. Perdí los ojos. Mas feliz foy , que fi fuera cojo : ciego , me 
bafta vn palo; y cojo era preciíb andar en dos. Perdí los ojos, Afsi 
aíTentarc mejor el paííb , y veré por donde camino. Perdí los ojos* 
Otros con vifta andan arraftrados; yo caminaré á tientas, ciego. 
Perdí los ojos. Como yo halle á mi alma, dichoía perdición. Perdí 
los ojos. L o que he vifto, ya no tengo güilo en bolverlo á. snirarj 
lo que no he vifto, lo fuplirá mi imaginación. Perdí los ojos. Tam­
bién para los ciegos ay fu felicidad. Bueno es ver , y mejor no ver. 
Perdí los ojos. Pues voy me á vender Kalcndarios. 

S E H E C A. 

P E R D Í LOS HIJOS. 

PErdí los hijos. Necio eres, pues lloras los fuceíTos de los mor­
tales ; que tiene efto de nuevo , ni de admirable ? Quan po­

cas cofas ay fin efte fuceíío ! Lloras por infeliz el árbol , que vien­
do el fe le cae la hoja? Pues tus hijos fon tu fruto. Ninguno eftá 
fuera del tiro que hiere. Sacanfe malogrados entierros de las co­
fas plebeyas, y facanfe de las Reales. No es vna propria orden la 
del hado, que la de la edad ? Qué tienes de que indignarte ? Que 
te fucede contra lo que efperabas ? Mueren los que avian de mo­
rir . Empero defeaba yo que me íiguieran. Mas efto nadie te lo 
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prontf tro. Murieron mrs hijos. Teman otro de quíefi fer mas que 
de t i ; de prcíhdo eftaban contigo. Diótelos la fortuna , para que 
los crlaíTes j recibiólos, no ios quitó. Padecí borrafca. N o píen-
fes en lo que perdiík, íino en que efeapafte. S¿it defnudo» Empero 
falifte. perdilo todo. Mas pudiíle perder con todo. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E D O . 

PErdllos hijos, Si fe avian de perder, fue ganancia. Perdí ¡os 
hijos. Quien dize que pierde lo que debe , quando lo paga, 

fiiega lo que debe. Perdí los hijos. Mas proprios eran de quien te 
los p r eñó , y los cobra, que de t i que los pagas. Deudor eras , y; 
padre te llamabas. Delante van los que vinieron defpues de tl¿ 
<>uien te los dio los lleva. A t i re toca no mirar quanto vivieron,!!-; 
no como vivieron. Quien te dio los hijos los dio la vida, como le 
agradecifte lo vno ,le has de agradecer lo otro. Perdí mis hijos. 
Porque lo eran, ó los avias de perder, ó te avian de derder dios. 
Si te murieras , te quexáras de dcxarlosdefamparados. Si fe mue-í 
ren , te quexas de que te dexan folo. No quiíieras morir , ni que fe 
murieran. Dirás que vivieron poco: De qué fabes, íi vivieran mas, 
fi murieran peor ? Juveoal dize, que fe pida á Dios animo esfor-i 
zado , ĉ ue carezca del terror de la muerte, que cuente entre las 
mercedes el ultimo efpacio de la vida. Teme, que Dios caftiga mu-j 
chas vezes álos hombres, concediéndoles loque defean. La muer« 
te executa los plazos , que dio al acreedor: al que debe, folo le 
toca pagar. Alégrate de ver á tus hijos fuera de la obligación 5y; 
difponte á falir de la tuya, IDirds que eran mancebos ¡y tu viejo. 
La muerte acaba los a ñ o s , no los cuenta jdexa ai que íale , y lle-i 
vafe al que viene. T u , que los engendrafte, no les diüe mas vida, 
y te lamentas de lo que no les difte. Todos viven hafta la muerte; 
tus hijos vivieron loque todos. Dirás que quedas fin heredero. Ya 
te dixe, que el tiempo te los dará. Los hijos que perdifte quando 
murieron, hallarás quando te mueras. Según efto, no digas quq 
los pierdes, fino que los ligues. 

D O N F R A N C I S C O ARIAS C A R R I L L O . 
TT^Erdí los hijos, Dixo vn Sabio: Los hijos fon enemigos dulces% 
Jt pero fon enemigos: /luego en los hijos que perdifte , hoftiln 
dad perdifte. Proverbio Caftellano es, que de los enemigos los 
menos. Perdí los hijos. Dexafte de tenerjo que á muchos les peso 
?1 aver tenido. Perdí hs hijos, Y íi antes juzgabas, ^uc no podías 
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perderlos, primero perdífíe el feño , y defpffés !os hi}o§. Perdí hs 
hijos, Nofotros , y nueftras cofas , eftamos ohiigados d la muertei 
dixoei fcftrenciofo Horacio. Perdí los hijos. Mas vale tener per-: 
dida de hijos, que tener hijos de perdición. Perdt los hijos. Si eraíl 
buenos, fueron arrebatados , porque no los transformara la malí*, 
cia , porque no los engañare ia vanidad, Perdi los hijos. N o los 
pierde el padre, que vive defpues que ellos dexan de vivir , fino el 
que los dexa vivir can libres, como fi él no viviera. O que enga-* 
nado eftás l No pierde el hija el que vive defpues de fu muerte, 
fino el que no ordena fu vida j no lo tiene el que lo dexó poíTeerfe 
de viciofascoftumbres, de perverfas inclinaciones : yáefte del v l^ 
cío es, no de fu padre. Perdi los hijos. Huvieras llorado con ellos., 
quando nacieron, el aver nacido, y no tuvieras aora que llorar pof 
ellos , aviendo muerto. Por qué no penfafte, que quando te nació 
vn hijo ce nació vn dolor ? Murieron mis hijos, Eífo no es de ad-* 
mirar , imitaron á fus abuelos. Pero defeahayo qus meJiguieffem 
Tan aufeote es el que fe queda, como el que fe va. Dirás que vi-*, 
vieron poco. Si el hombre no vive mas que hafta que muere, quien 
puede vivir mucho ? Si el hombre , defpues que muera, vivejquiert 
puede vivir poco ? No es poco lo que han vivido, pues no es poco 
que ayan vivido. El hombre nace para morir ; no vivió poco e! 
que tuvo bailante vida para fer triunfo de la muerte. Dirás que fe 
acabaron los que te daban el fujiento. Quien te dio el ser antes de 
ellos, te loconfervará defpues de ellos. Yá eílas al fin de la jorna« 
da, poco pan has meneíler en la alforja. Padecí borrafea. Todos 
cuentan con gufto los peligros de que falicron j por qué tu los has 
de referir con dolor ? O qué agradable es la memoria del ricfgo al 
que burló fu hoftilidad! N o quieras tu padecer lo que gozan otros, 
Sali defnudo. En falir de tan grave riefgo , y en falir defnudo, 
conozco que has nacido. Perdiío todo. Si quieres no dezir la ver-a 
dad | no pierdas la efperanza del todo» 

D O N D I E G O D E T O R R E S , 

PErdllos hijos. Yo haré otros con la bendición de Dios. Perd% 
los hijos, Y con ellos el cuidado de mantenerlos, y educarlos» 

Perdí los hijos. SI eran malos, gané en que fe perdieran; íi buenos, 
BO pueden eftár perdidos; y malos , ó buenos, nunca fe los puedo 
negar á Dios. PerJr los hijos. Si íoshize en pecado mortal, alivio 
es no cenerprefencesiosteitigosdc mi impureza. Si los hize en 
gracia, y acabaron en ella, los gané para la inmortalidad. Perdí 
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los hijos. Todos los que los t k n é n , los plerdeft, ó fe pierden los que -
los hicieron; pues mas quiero yo que fe pierdan mis hijos que fu pa­
dre. Perdi los hijos. Si murieron , y los llevo Dios , mejoraron de 
padre;fi los llevo el d¡ablo,confuelome con que en las llamas eílan iluf-
trando la Jufticia , yá que abufaron la Miferkordia. Perdi ¡os hijos. 
EíTe es fcndmknto para ci que piefan que fon fuyos. Los hijos los 
preña Dios; pidiómeloá, y bolvifelos. Perdi ¡os hijos. Falcar de mi 
vifta, no es perdición ; no eÜán perdidos, fino aufentes. Perdi los hi­
jos. Si pereció la obra, á b|en que vive el Artífice: tal vez me podrán 
íalír mejores los que tengo intención de hacer. 

S E N E C A . 
C A I E N M A N O S DE L A D R O N E S . 

CAI en manos de ladrones, Y otros en acufadores ; otros , en fata 
teadores ; otros, en embufteros: llena eftá la fsnda de aííechan-» 

zas. N o te quexes de aver caído en fes manos, alégrate de aver falido. 
de ellas. Tengo grandes enemigos. Como bufeas defenfa contra las fie^ 
ras , y^ontra las ferpientes , bufcala también contra los enemigos, con 
que los apartes, 6 los calles; ó lo que mejor es, los reconcuies, Tengô  
enemigos. Lo peor es que no tienes amigos. 

D O N F R A N C I S C O V E Q J J E V E D O . 

CAI en manos de ladrones. En naciendo caifte en ellas, pues calf-! 
te en las manos del tiempo, que es el mayor ladrón de todos, y 

el que á rodos los ladrones hurta lo que hurtaron. El tiempo te hurto 
la vida que tenias, te hurta la que tienes, y te hurtará la que tuvieres^ 
Poco dixe, en que fue tu ladrón defdeque naciñe. Mas antiguo ladrón 
es, y mas fútil en el vientre de tu madre; empezó á robarte á t i mlfmo 
en los nueve mefes ; el da la niñez , y la hurta; él dá la mocedad, y U 
íoba ; él dá la vejez, y la efcala. Pretenderá por difeulpa , que roba 
lo que d á ; por eíío es peor ladrón , pues dá folo para tener que hur-i 
tar. También nos hurta eftiempo lo que dá , como la hacienda, la fa-» 
lud : aquella nos dió el negocio, la folicicud , ó el fucelTo ; efta, el 
temperamento , la región , ó la templanza , y abíUnencia. Cai en ma^ 
nos de ladrones. Por donde irás , donde cftarás , que no caygas en 
ellas? La muger propria con fu hermofura , y fu compañía, te hurta 
las fuerzas, y la falud : tus hijos , la quietud , con el cuidado : los cria­
dos, la paciencia , con fus defeuidos. Caí en manos de ladrones. Sí 
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üevabas que terobaííen , ta los hicine ladrones i fi tío , ellos cayeron 
en tus manos . Tengo grandes enemigos. Tres remedios tienes j un© 
dcfprcciarlos con humildad; o t ro , padecerlos con virtud j y otro, 
deíarmarlos con paciencia. Dé los grandes enemigos, no te puedes 
guardar, fino con la difsimulacion. No ay remedio contra la perfe-
CDcion de los poderofos, fino dar á entender, que no fe entiende. Afsí 
dice Tácito que lo hizo Agripina, quando entendió era fu hijo quien 
la mandaba matar. Si al enemigo poderofo le agradecieres lo que le' 
padeces ,¿1 te padecerá. Tengo grandes enemigos. No puede fer gran-* 
de quien pcríigue ai menor: aprovéchate de fu enemiftad, y te vengan 
ris de él. 

D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O , 

CAt en mtnos de ladrones* Mas vale caer en manos de ladrones, 
que caer en lenguas de liíongeroo. Cat en manos de ladrones, Y 

te quitaron el dinero : quizás tu lo poíRias con el mífmo derecho, que 
elíos te lo quitaron. Cai en manos de ladrones. Menos grave es tu caí­
da , que íu delito. Cat en manos de ladrones. N o tengas laítima de tí^ 
fino de ellos, Cat en manos de ladrones. Pero no en delitos de ladrón." 
Caí en manos de ladrones. Si eras avaro, te quitaron lo que no te 
fervia; íi prodigo, lo que ta derramabas; íi í iberal, lo que te quita­
ron no fue la virtud , fino la materia. Cal en manos de ladrones. Si 
lo que efios te quitaron fue poco, no debes tu fentirlo.mucho , ni al 
quitártelo te debe parecer mucho , lo que al poffeerlo te parecía poco. 
Cal en manos de ladrones. Mas ladrón es el fueño, que te roba la m i ­
tad de la vi Ja. Mas ladrones fon los afedos deíbrdenados , que ce 
quitan t i ufo de la ra?-on. Mas te Valió aver caído en las manos de los 
ladrones que te quitaron la hacienda, que fi huvieííes caído en los 
ojos de una hermofura , que te huviera quitado el foísiego. Avien-i 
dote cogido los ladrones , te dexaron fin oro; cayendo en las affe-: 
chanzas de una belleza , quedanas¿autivo , y quedarlas fin la libertad, 
que no fe vende bien por todo el orot Cal en manos de ladrones. Ellos 
fon los que han caído en el error de ícrlo. Tengo grandes enemigos, 
Qualquiera queios tiene, los tiene grande^,pues ninguno ay peque­
ño. '1 engograndes enemigos, Y el mayor mal que puede hacerte el 
mas poderofo, no puede hacerlo, fin que tu quieras bolverte contra t i . 
Sabes qual es el mayor mal que te puede hacer el mayor > irritarte con 
fer el enemigo tuyo , á que tu feas enemigo de él. 'Tengograndes ene­
migos E?. Evangelio te enfeña á no temer los que no pueden quitar 
la vida del alma. Tengo grandes enemigos, Qualquiera es poderofo 
pura hacerte malj pero ninguno es tan poderofo , que pueda hacerte 
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malo. Tengo grandes enemigos, Quando no aya otra razón para per­
donarlos , bailante razón es no poder vencerlos. Tcn&o1 enemigos. 
Bien haces, fí les haces bien. Tengo enemigos* Acción difícultoía es 
amados, pero mas fácilmente fe hallará quien l ó s a m e , que quien 
no ios tengj. 

n o n D I E G O D E T O R R E S . 

CAI en manos de ladrones, Hagoquenta que me cogieron los Le­
trados , Efcrivanos, Alguaciles, y Procuradas. Cal en manos 

de ladrones, Adoade iré y o , que no cayga en tales manos? Cal en ma­
nos M ladrones. Uno con licencia , otros fin ella , todos hurtan. Cal 
en manos de ladrones. No ay camino feguro : todo el mundo es cue-
ba, monte , venta, y embofeada ; y unos á otros fe roban lo que pue-i 
den : unos me quitan la capa , otros la opinión ; y defde que nací > me 
eftán pellizcándola honra , y el caudal; y el que no puede njas , me 
hurta el tiempo. Cal en manos de ladrones. El mas rico, eftá mas apa­
rejado para caer en fus manos. El Rey, eñá fiempre en fus mías , y no 
le librará de ellas el poder de fu r igor , y fu providencia. Caí en ma~ 
nos de ladrones. Mas vale caer en ellas que en la culpa, Cat en manos 
de ladrones. Sea por bien , B por mal, todos me facan lo que tengo, 
ó me niegan lo que rae deben : el que no me lo arrebata , lo efeonde: 
el que ño me lo hurta, me lo detiene, y todo es robo ; porque el mun­
do no tiene camino libre: por todas partes fe cruzan los ladrones j y 
las diverfiones, negocios, y trato^He la vida, todas fe dirigen á robar-i 
fe unos á s^os lo que tienen. 

S E N E CA. 

P E R D I E L A M I G O . 
"T^Erdl el amigo. Luego cierto es que lo tuvifte. Perdí el arntg î 
j[ Bufca otro : bufeale entre las Att ts liberales , entre las honwüas, 
entre los Oficios redos: bufeale en los trabajos. El amigo no le bufca 
enlamefa. Bufca alguno de provecho. Perdi el amigo. Ten amigo 
conílance , fi fue uno ; ten vergüenza íi fue único. La culpa tienes de 
eñar en tanta borrafca fobre una ancla. 

p 
DON" F R A N C I S C O D E Q U E V E D O . 

Erdí el amigo. SÍ por tu culpa le arrojarte , no le perdifte; fi por 
la fujra, no perdiile amigo. jEVráí el amigo. Si no tienes otro, 
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á t i ceperdiñeí íi le tienes, ni áel le pcrdlflé. Ver di el amigo, S! 
murió con efla condición , le ganañe ; no eflá perdido , fino auíence. 
Ferdi el amigo. No te ocupes tanto en echar menos el perdido , co^ 
mo en bufear otro que te le reñante; y por la propria razón que 
fícntes, que un amigo te falte , has de bufear otro. Buícale ^corao te 
dice Séneca, en los trabajos. Yo diré la caufa por qué feñalo ios tra­
bajos por feminario de buenos amigos. Virgil io Marón lo dice me­
jor : Autor es , que mereció en la Fiiofofia Stoyca fer citado de mi 
Séneca, en boca de Dido : No ignorante de males, d los mi/ero s 
aprendo a focortelf. Todos aprenden de lo que padecen , á íocorrer á 
los que padecen. Queda con ello la dodrina de los trabajos con ere-» 
d i t o , mas no con fatisfaccion Quicroteia canonizar con las palabras 
de San Pablo ad Hebr. 5-. 8. Quien Uno el Apoílol las fu pie ra decir, 
ni fe atreviera ádecirlas? Cbrijius cumejet Filius D e i , didicit ex 
i j s , qua paffus eft obedientiam. Chri/to , con fer hijo de Dios^ 
aprendió la obediencia d? lo que padeció. Mira quan calificado Maeí-: 
tro fon los trabajos; y pues de ellos fe aprende obediencia , que es lo 
neíTarlo para faber fer amigo , y tenerle , entre los que padecen fe hg 
de bufear. 

D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O . 

PBrdi el amigo» O no fue mucha la felicidad que perdiftc en el 
amigo, fiendo fe icidad que podías perder; ó fue tan abundante 

dicha el tenerle , que no te dsxa fer defgraciado, ni aun c 'iciá 
de averie perdido. Perdi el amigo. Si es porque mimo 3«ño yZ" 
deces ? la muerte no fue poderofa para acabártelo. La amiliad túxát 
en el efpiritu, que vive fuera de los dominios de la mueite : iueg^ PÜ 
fe acabó tu amigo en la parce que lo era, Ferdi el amigo. No rindas 
el animo al leutimknto de fu pérdida : lieva con paciencia el dexarlo 
de tener: no por flaco ce hagas indigno de averio tenido. Perdi el ami» 
go, Y dices que la dificultad de hallar otro amigo . te hace intoiera-? 

ĵle la pérdida de efie. EíTa dificultad que concibes en hallarlo , te re** 
prcíentc mas apreciable / mas digno de tu diligencia ei bien de coule-
guirlo. Ju/gar difícuítofo el hal'ai otro amigo , por lo qtu tanto iicn-
íes el que perdiite , te provoque a foüdta t lo , para que no íitntas lo 
que peídiue. Válete de la mifaia cauía del dolor contra el dolor mif-
mo , y pague el dolor que te ocafiona , con el re medio á que te Incite, 
Advierte que a la dcfgraua de pe rder unofolo , puede ixeeder la im­
prudencia de no folicitar ciro. P'erdt el c-.mígo, ísi tenia* uno í e ' o , 
yá te pudiíte confiderar fin amigo. Tan fin amigo coníukto al que foio 
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tiene ufio j | como al que tieñ'e muchos. Si tuvieras otro , llevarais en­
tre dos la carga del fentimienro de aver perdido efíc, ni io lloraras poc 
fo lo , ni lo iloráras folo. E! dolor que padeces en tanto qut hallas 
otro amigo , tecaftiga la culpa de tener folamente el que perdiíle , al 
tiempo que te enfeña prevenciones contra la ocafion de perder el que 
aora hallares. Para prevenir de comer , no aguardas á que te ponga 
pleyto exceptivo la hambre , íino te provees de pan conque la ía t i í -
fagas quando la tengas. Para comprar otro vtírido , no aguardas á 
que el que aora tráesnio lo puedas traer , fino próvido lo compras, 
jpara efperar el cafo de no poder traer el que aora traes. Pues por 
que avias de afperar, para inquirir cero amigo, áque fe perdkíTe el 
que tenias ? Perdi el amigo* SÍ él te dexó , y tuvo razón para dexar-
te en la caufa que le dille , pi imero que el á t i , i o dexaíie tu : Si no 
tuvo razón , porque no le di He caufa , al miímo tiempo que dexó a 
la razón , te dexó á t i . Vive con el confuelo de que en eítár o l ­
vidado de e l , tienes por compañera á la razón. Si tu lo dexaíte fia 
caufa j quien no huvo menefter cauíá para dexar á un amigo, 6 no ha 
de hallarla, 6 no la ha meneílcr, para no íencir averio dexado. Si tu-
VÍfte caufa para dexarlo i la que te movió á quererlo dexar, te mué , 
ya ano íentir el que lo dexafte, 

D O N D I E G O D E T O R R E S . 
Brdi el amigo. Era hombre. Perdi el amigo. La amiftad quiere 
der'- ; ' r i ñ o , no duración: eüe amor murió mozo. Perai el 

Nb eRa perdido, íi es muerto: adelancóíe un poco, y 
-fió p\ i f mucho. Per di el amigo. Con eíía condición fe hizo 
la amiflad , de que fe avia de deshacer. Perdi el amigo. Siempre era 
precifa la diviíiDn ; más vale que lea el ei que fe perdieíle , que yo 
el perdido. Perdi el amigo. Si yo le di motivo, hice mal ; íi él nie 
cLxó, ya me firve de eicaraiiento el deíengaño de lu inconílancia. 
Perdi el amigo. No tiene ia vida cofa fegura , todo lo hemos de per­
der , ó todo 'o hemos de dexar. Perdi tí amigo. Si murió , no eílá 
per-dido j íi íc fue, él bob era?- y fi nobueive , á Dios amigo, 

S E N E C A. 
P E R D I B U E N A M U G E R. 

PBerdi buena muger. D i fi ia halialle buena , 6 Ja hiciíle : Sí íá 
hallafte:} por eí ío mi ímo te es auto t í ^ u a r , que hallaras lo que 

ha-
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ír 'Mik . Si la hicjfte buena , bien efperas. Pereció la obra ,vive el Ar­
tífice. Perdí bu.end m.u-ger. Qué alabas ei) ella r la honeíVidad ? Mu--
chas |»$ |as que la guardaron ? y la perdaron el decoro. Muchas enir 
> : -,3r ;_ri a íer entre ios oprobios del. Orden Macrknonlal, entre el 
ext nipio de las nombradas. Deleytabate fu fce? Muchas vemo? de bue­
nos caramientos , venir á nialiísimas; y de los dillgcntiisimós á diíb-
iuras. De verdad , el animo mas resbaladizo de todos los Imperios, es 
el mugeril. Si tuvifte buena muger, no puedes afirmar que permane-
ccria firme en el miímo propoüco. Ninguna cofa ay tan movediza cOf 
mo la voluntad de la muger, ni tan vaga. Sabemos los repudios de 
los cafamientos antiguos, y mas feos que el divorcio; las riñas de lo^ 
malavenidos. A quantos que amaron en la común mocedad, dexa-
ron en la vejez ? Que de veces hemos reído divorcios caducos! Que 
de veces fe ha mudado el amor publico de muchos, en rúas publico 
aborreciiniento ! Eftafue bumia, y íi viviera lo fuera. ,La muerte te 
hi-zo que'lo puedas afirmar iin peligro* per di la muger, H3Harásí% 
fi no bufeas otra cofa , lino que íea buena. Tu no has de mirar á la§ 
execucorias, á los abuelos, ni ai dote , á quien yá ha cedido la mifma 
nobleza. Eíbs no repugnaran n^cho .tiempo con la forma. Mas fa* 
cílmente regirás el animo, no hinchado con alguna validad. N o eftá 
muy iexos del defprecio del marido , la que fe eftima dcmafiado. Ca­
íate con la bien dodrinada', limpia de los vicios de fu madre: no con 
la que de entrambas orejas cuelga dos pattimonios: no con las que 
ahogan las perlas : no con la que rompe mas venidos que tiene el do­
te á la qual en íllla toda defeubierta ,. traginada por el Lugar:, ve eí 
Pueblo igualmente como el marido , con cuyos tratos no fe bu'elvf 
angofta la cafa. A eíta facilítente la reducirás ¿ tus coftumbres , por*-: 
que aun nolo han maltratado las publicas. Perdlbuena muger, N p 
tienes vergüenza de llorar, y de llamar efía perdida intolerable í Sot 
lo efto falta faber, íi lloras, ó no. Quando te conoces marido., cono-s 
cete hombre. Perdí buena muger, Buena hermana • np fe pueoe teco--
brar , ni buena madre. La muger es bien .advenedizo. No fe quent^ 
entre las cofas que tola una vez íucedt n. Muchos te puedo ^ Q Q ^ M í 
á quienes muerta una muger buena , fuccedió otra mejor. 

D O N F R A N C I S C O D E Q U E V E D O . 
Erdí buena muger. T u dicha fue merecerla , fi lahal laí le; tu 

fabiduria, íi la hicifte buena ; y tií alabanza, íi teniéndola bue­
na , no la ocationaíle á dexarb de fer. Perdí buerM muger. En-

Q l !2§ «Spoteciqjiei^ojs del iOitriiBomo , i p ip el 4e la perdida de la 
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ñíiígérno' puede i'er afrentofo 5 porque íi la muger es-mala-, k gana 
coirperderla ; íi es buena, con perderla fe aífegura de que no lo dexe-
de fer. Dificilir&mio es, que la muger mala fe haga buena , con fer tan 
hcú ,que la buena fe haga mala. Perdí buena muger. Por ello te de-
xa conocimiento de como ha de fer la que has de buícar. Si no te o l ­
vidas Üe la que pierdes, hallarás otra que te acuerde de ella íiempre. 
Muchas mugeres ay buenas, ir las fabes bufear , haliaráslas. Qiiieii 
perdió una buena muger, y halló otra , fe puede decir, que muda de 
cuerpo, y no de muger j que donde la bondad es una , poco diferencia 
las perfonas. N o pierdes del todo la muger buena , que con fu me­
moria te enftña / muerta, buícar otra itm.t]mtc. Perdí buena muger, 
Gran perdida es, y fuera mayor fi no fe pudiera reftaurar, Tuviíle lo 
que todos defean , y lo que pocos alcanzan. Alégrate que fuifte de los 
pocos, Bufca otra, que en bufear otra, mas la eilimas que la ofendes. 
Pequeño bien es aquel, que. fin él fe puede paífar, ó bufear otra co-
tóo ella fue. Cc^fiv ffas que so puedes vivir fin ella» ó fin otra que fea 
como ella : Si puedes cois naturaleza , me jor es la continencia j fi no, 
San Pablo d ixo, que es mejor cafarje^ que arder/e, 

• D O N F R A N C I S C O A R I A S C A R R I L L O , 
Erdi buena mug^. M.z)ox es perderla buena, que tenerla mala¿ 

Perdí buena muger. El poderla perder , es condición que ha­
ce ménos feliz el tenerla buena« y el poderla perder , es con* 

dkioñ que háee menos terrible el encontrarla mala. Perdi buena mu~ 
ger. Y teníés mucho que a la buena »6 fuceda una mala. Por |j v jor rtÉS 
go fabef fufrir la maU que ctm s cnc<íntrar , que tener la buena.que 
has fentido perder, ¿ufre , pues, la mala que hallares, y te has 
mejorado,Prniz buena muoer. Qiii/ás eres can netío, que para cono­
cer el bien que tenias, te fue neveír,ik;dtxarlo de tener. Ningún bien 
perdiílejqüando perdifte ei bien,que no tenias por bien cuando lo tt nias. 
Perdí buena muger. Un bien te negó viviendo, no dándote ocafion de 
que inerecicífes en la tolerancia: El bien que te fakó en fu vida , lo 
llegas a confeguir en fu niuertc. Perdí buena muger. N i tu fuiite el 
primero en perderla buena ,. ni ella fue la, ultima en ferio, Perdi bue­
na muger. En quaíquiera que íe íuccedíerc á la que has perdido , has 
de tener, bien fea mala , ó buena, ía que haüares : En la buena, tendrás 
Angel de Dios, que te confuele: Hn la mala, tendrás A ngei de Satanás, 
que te exercite. Perdí buena muger. Y emella perdifte compañía ef-
trecha, y forzofa : calidades eran de prifion. Perdi buena muger. Si ta 
eras bueuoj bkn quedaíle íin clÍ3? fi quedafte tpntigo : Si tu eras ma'o, 

bien 



bien fue} qtíe por el nierito que tuvo én fufrír lo malo que eras cu, rej 
cibitííe el premio de aparrarle de t i . Perdí buena muger. No fientas la 
mnger que perdifte : Alégrate de la libertad que ganaíle. Perdí buen A 
wager. No la perdifte, la enipezañe á perder: El bien que buícando-; 
lo fe puede hallar, folo fe empieza á perder quando fe pierde; y folo fe 
acaba de perder quando no fe buíca, ^ PÉT^Z buena rfiiiger. Quieres 
mejorar de cafamiento ? pues íi eres poderofo á coníeguirio con tit 
concupifccncia, cafare con quien yo te dixere: Sabes con quien te acon-i 
íe jo , para que buelvas á cafarte ? con el parecer de no bolverte á cafar. 

D O N D I E G O D E T O R R E S . 

Erdt buena muger. La muger buen3,nanca fe pierde : no ts m&m 
lograrfe, llevaría Dios. Perdi buena mugen. Si fe perdió por si^ 

no era buena > íi la perdió algún accidenre , á eífos vivimos todos fu-
jetos* Perdí buena muger» Laque fe pierde , es mejor que la quc>i^ 
fiiexa ganar: Mas la quiero perdida , que en el peligro de que otro me 
la gane. Perdí buena muger, Afsi es buena para ííempre, que fi noJál 
huviera perdido , era pofsiblc , que antes del fin fuefle mala. Perdi 
"buena muger, Y me confuela faber,que ya no puede íer mala. Perdí 
buena muger, Dichofo quien la tiene buena , y#a pierde antes que lo 
dexe de fer. Perdí buena mugtr. Ella ,y yo fomos gananciofos en m 
perdida : ella dexó en mi lo malo, y yo aíTeguré en ella lo bueno* 
Perdí buena muger. La bondad de la que perdi, me ferá eftudio pa-j 
ra laque he de efeoger. Perdí buena muger. Siempre era predio per-: 
derla buena, ó mala, ó que ella me perdieííe á m i : El matrimonio es 
un cingulo, que lo corta la muerte por medio 5 llévale una parte, mien­
tras buelve por otra : tocóle ami muger irfe, y yo quedarme : cfpereri 

rne allá,que yo iré quando venga por mi . Perdí buena muger. Si la 
bueiu fe pierde, la mala como íe ha de ganar? Perdí buem_ 

muger. N o eüá perdida, eílá ea depoíito. 
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